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DE «EL NACIONAL» 

(11 de Mayo). 



Este articulo con que honramos hoy las colum- 
nas de El Nacional, no necesita artificios de enco- 
mió. En las presentes circunstancias, cuando se 
pretende inclinar la opinión á glorificaciones que 
se fundan. sobre el descrédito militar de otras gran- 
des figuras de nuestro Ejército, Tiene & ser como 
□oble alerta de un juicio sereno y reposado ante 
las nerviosas impaciencias de unos cuantos. 

No participamos de algunas ¡deas ex[n.i_>-;r;i^ en 
las anteriores líneas por el héroe de Fuerte Victo- 
ria. Pero el pensamiento general, la noble defensa 
de reputaciones y' prestigios mezquinamente ata- 
cados, la sinceridad elocuente y el bunrado vigor 
que campean en él articulo, nos han movido, más 
que á aceptarlo, ó solicitarlo con decidido empeño. 

No podra encontrar la malicia censuras ni mo- 
lestias personales en el primoroso articulo del 
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sr. Trigo. Lejos de oso, enseña cómo puede ensal- 
zarse una figura militar si:: deprimir al resto del 
Ejército y adelanta con imperiosa autoridad aquel 
futuro juicio definitivo que ni cabo se abrirá paso 
en el espíritu público. 

Quien escribe esa- üucíis. perfumadas de since- 
ridad, sabe de la guerra Supina algo :uás que lie 
paraz y que todos nosotros. Ko con vanos alardes, 
sino eon sanare de sus venas, ha dejado escrita e:i 
e! Archipiélago filipino '.a rcie-ina más gloriosa y 
conmovedora de la impia sublevación tag-ala. 

El nombre y la fijr.i-n .le Trie-e. difundidos a- la 
admiración de lispuñii por la pluma de todos los 
periodistas y el lápiz de todos ios ¡1 ibuj antes, pres- 
tan valor inmenso á esas reivindicaciones honro- 
sas. Ko un hombre codiciosa de gloria, sino abru- 
mado de ella; no las ansias de notoriedad, por 
mejores y más segures caminos adquirida, sino el 
noble impulso de la verdad y ha-la las lih'.igai' io- 
nes de la conciencia, han dictado ese articulo, que 
recomendamos á la meditación de nuestras lec- 

V ahora, los que discutimos de la guerra de v de 
las redacciones j los ciroaics, ios que. prenuncian 
su fallo desde ¡os cafés y las plazuelas, tomen au- 
toridad y brios para desbaratar los razana mi en los 
del heroico Trigo. 

y.:> i'altará quien la intente, que antes sobra en 
e-lo; tiempos q'.::c:i sea osada a más altos delirios. 
Pero quien la hiciere. tr,mti f:i cuenta que el autor 
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de este articulo ha tañido que dictarlo: arabas ma- 
nos quedaron rotas en Filipinas bajo loa golpes 
crueles de los bolos tagalas,,; el cuerpo todo, cru- 
zado de cicatrices, pregona hazañas que duraran 
en la memoria de las gentes cuanto durare, la esti^_ 
mación de loa sacrificios por la patria; 
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CUATRO GENERALES. 

Polavieja, 

Blanco, 

Lachambro, 

Primo de Rivera. 



Por r-üres ya casi españoles navega el buque en 
que torna .i la madre patria el ilustre ^¡Idai.lü á 
quien la fortuna deparó, con el mando de. Filipinas, 
la ocasión de la victoria. Supo el marqués de Pola- 
vieja dar los mis acertados impulsos de sus talen- 
tos militares a los formidables elementos ¿e guerra 
que, flamantes y como para él solo recién prepara- 
dos, encontró el ¡-.~.y: ■•'. ArdiipR-lügo; acertó (a la 
■ manera de esos célebres jugadores de ajedrez por 
telégrafo) á mover las pieza» desde lejos con preci- 
sión admirable; atinó con un golpe de muerte á la 
msurreüdíiii tagala, y España entera le aguarda 
para ceñir en su frente los laureles del vencedor. 
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por lo mismo que de un pueblo re&esivo y digno 
se trata, próximo hoy i dar la sanción suprema de 
su aplauso á los méritos ds¡ un hombre ilustre, con- 
viene que, por el relato sincero de un testigo de 
grandes errores colectivos del miedo 6 de la. impa- 
cienta, traducido;* luego ?;¡ ¡¡randet injusticias 
sociales, sepa tener en el corazón, mientras las 
manos aplauden y las gargantas enronquecen con 
los vivas al primer jefe del Ejercito vencedor de los 
cavitefios, el recuerdo de otros tres generales. 

El del general Lachambre, que, guiando las tro- 
pas al triunfo, decidía como genial caudillo las 
dificultades imprevistas surgidas frente al peligro; 
el del general Primo de Rivera, que prosigue 
audazmente la conquista; el del general Blanco, ¡l 
i|llíc:i ile'-ic la altiva España el haberse ahorrado la 
vergüenza de perder filipinas. 



Son estas lineas (debo decirlo antesde proaegnlr) 
la confesión sincera de un español. Y como tales, 
tan honradas, que quien las escribe tiene que olvi- 
dar para trazarlas más de un disfavor personali- 
simo que acaso debe exclusivamente al general 
Blanco. 

Ahora, un trozo de historia. 

De historia de actualidad, aún no escrita, desco- 
nocida. 

De historia que, cuando surja limpia y pura (y 
no tardaré, mucho) de entre el montón inmenso de 
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calumnias, como gota de oro de entre las escoria 
dará al general Blanco el timbre más preciado i 
su vida, llena de hazañas famosas. 

Armando de L'lniers, u 
ha publicado días atrás ni 

Ha hecho cierta fortuna el folleto. 

En el se pide un dictador como único remedio á 
los males presentes. 

Ea obra de la ofuscación de un demócrata; y por 
paradójica consecuencia en estos tiempos de des- ■ 
'■.'i'icnuu:ic:¡ ;;■>-■ !;¡.'ral, lus carlistas han sido loa pri- 
meros en aplaudirlo. 

Y al; fuerza seria convenir en que L'lniers ten- 
dría razón; en que se impondría algo raro, algo 
anómalo y violento, ii rudos lus españoles, -Cegados 
por vaporea infectoa que de la podrida política tras- 
cienderii nos" empeñáramos en juzgar de las cosaa 
de la guerra, es decir, de las cosas del Ejército— de 
lo único n-r:r.¡ que nos va quedando cuino organismo 
social— con la acometividad pasional en su forma 
y frivola en fus motivos con que nuestro impresío- 
niamo falla en tódoa los demás asuntos públicos, 

Nuestras guerras no son, no deben ser, no pue- 
den absolutamente ser teatro donde una camarilla 
de intrigantes ó un neurosismo del público pre- 
paran ó deciden a voluntad un triunfo 6 une-catás- 
trofe. 

Y eso está pasando con nuestras guerras. 
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Eso acaeció, sobre todo, ai principio de la de F¡- 



Hii::epulo si' Ar;h:p:¡iia{rr. de Magalliiy.es ¡i )o.- 
frailes casi desde el día en gue el célebre navegante 
lo descubrió, los frailes lo son allí lodo, Están por 
encima det gobernador general, que si do se lea 
somete peligra en su gobierno. Ellos han tenido y 
tienen la direceiún , la exclusiva 'de la alta política, 
y ello; íp jactaron siempre de ser los únicos Cono- 
cedores del corazón tagalo, porque cuidaron de tres 
cosas: aprender el enrevesado idioma del país, a fin 
de entender á los naturales; no ensecarles el caste- 
llano, con objeto de que los españoles no los enten- 
diesen, y apoderarse de las conciencias por el con- 
fesonario. 

De este modo , cuanto se relacionaba con los in- 
dios, les incumbía; y desde el capitán general aba- 
jo, á ciencia y paciencia de los Gobiernos, todos 
eran allá meros agentes ejecutores de la voluntad 
frailuna. 

La cosa, bien ó mal, marchaba. Pero hé aquí que 
de unos cuantos anos atrás, los frailes, endiosados 
en su papel de altos directores, empiezan ¿marearse 
de vanidad, á recluirse en sus gabinetes de diplo- 
mático y á dejar el confesonario (sin que por ello 
consintieran en ceder su influencia inspectiva á 
policía española) á ¡curas indios! 

Sucedió lo que debía suceder. Conspirábase en 
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id'-ijiiia láyalo, en pueblos donde el cura, que podía 
oír, ae había dedicado a no escuchar; y ¡clarol el 
formidable estallido de la hecatombe, fué el primer 
aviso que <ie ella tuvieron los frailes y. los que no 
eran frailes. 



i Un horror: 

Manila se vio llena de 
500.000 habitantes indígena?: Cavite se levantaba 
en masa, y la rebeldía, manifiesta de hecho en 
muchos puntos de. Luzím , estaba en las entrañas 
mismas de todos los filipinos. Y entre ellos los 
cuánto? centenares de españoléis, ii a. 000 leguas de 
la madre patria, sorprendidos todos por el espan- 
toso empuje de la rebelión y aterrados los mfis por 
las amenazadoras prodamas del Katipunán y por 
los asesinatos que no dejaban duda de la feroz y . 
fría crueldad tagala, tenían por úni eos def en seres...: 
¡un regimiento peninsular de Artillería! 

Yo estaba en Manila y no podré jamás olvidar el 
singularísimo aspecto de la capital en aquellos días 
infaustos. £alir á la calle era una temeridad. Como 
siempre, por cada cara blanca encontrábanse 3.000 
amarillas'. Pero ¡como nunca: aquéllas habían tro- 
cado sú tradicional altivez por la palidez marmórea 
del reo de muerte, y éstas mostraban en sus labios 
gruesos una jamás presumida insolencia burlona, 
una ferocidad salvaje que ya no era preciso disi- 
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Loa españolea de Filipinas pensaban un día y 
otro día en sólo una cosa muy triste: morir. Loa 
que no sintieron, la paralización del terror en sus 
venas, querían k todo trance morir matando. ¡Un 
mes para recibir socorro de la patria!... ¡No, la tre- 
menda cuchilla tagala no estarla amenazando en 
vano tanto tiempo! Temblaban las manoa, de pavor 
o de coraje; se descubría con espanto la iwrisitiit en 
cada brazo que se miraba... y se desarrolló una tal 
fiebre 'de prender á todo el mundo, que sí en unaa 
cuantas horas rebosaron las cárceles, en unos 
cuantos días no hubo puertas para tos detenidos, 
y al mes de haber seguido así, suponiendo que se 
hubiera podido seguir, habría resultado que esta- 
ban presos ; ¡ los diez millones de tagalos! ! 

Un grito, un rugido de agonía sacudía los pechoa 
con unanimidad insensata: el de acabar pronto y 
de cualquier manera. Se escapaba, sí, de todas las 
bocas de europeos, de absolutamente todas... menos 
de una: la del general Blanco, que* miraba impá- 
vido el peligro, con serenidad olímpica, midién- 
dolo, en medio de la consternación general, con la 
heroica sangre fría de quien en si propio, en su ' 
talento de gobernante, vislumbra aún la esperanza 
de salvar para España, con un pedazo de ella mis- 
ma, la honra nacional. , 

Entonces él solo, frente á los huracanes deshechos 
de una raza poderosa en su odio y en períecta-opo- 
sición de las pasionales impaciencias de los de la 
suya, lissoyemlo al nríjt:is- ; j::. disolviendo, para no 
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rita de autoridades, puso coto á !a 

, enipleó las escasísimas fuerzas 

abia, tu estar i. la defensiva, en 



isato de los demás, y 
a que algunos bareos 
■.■OH tropas llevaran, desde r.qni las garaúnas del 
rigor. 

Otra tosa hubiera sido mis que jugar la suerte 
iSt- Filipinas ti. it«n enría, según lili se decía // se 
ilestd'jt; por'iuc '¡oiiiera sido, sencilla y toutameti- 
ii 1 . estnr entre ki-i [torras Ji' un ti;.ri'o, tener alguna 
probabilidad ilo salir de eiias ron tiempo y maña 
liara vencerlo desooes, y optar, sin embargo, con 
impaciencias insensatas, por irritarlo y morir mi- 
serablemente destrozado. 

El general Blanro. capitán general, olvidó sus 
bravuras de militar, tan gloriosa mente probadas 
mí! veces, en Peña-Plata, en Hindanao, porque era 
y debia ser otra rosa: gobernante, suidísimo poli- 
tico, frente íi tina situación tan difícil, tan horrible 
como jamos gobernante alguno pudo contemplar, 
V ci general Borneo, el insigne gobernado:' gene- 
ral de Vihpinas. por el temple sobrenatural de su 
voluntad, resistiendo la furia dí la critica, de la 
calumnia, del insulto casi, se impuso y conser- 
vó el dominio hispano en el Archipiélago dé íit 
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Yü teiifro para mí que el general Blanco, el 11 de 
noviembre, cuando, coatando ya con algunos re- 
fuerzos, distaba aún de tener completo el ejército 
que calculó preciso para dominar en Carite, yo ten- 
go para mi, digo, que el üustre general se propuso 
entonces demostrar practicándote, con una con- 
cesión ya pos.ible á la? aplastare; imposiciones de 
todos, cuanta razón había tenido en su conducta: 
en efecto, lanzó sobre ?rt¡ veleta y fiinacayan todas 
las pocas fue-'.a.v de qcu disponía. Fueron derro- 

Treinta dia? más tarde habian llegado muchos 
miles de cazadores: } los últimos batallones, en el 
propio barco en que iba un general, sin que Blanco 
fe diera cuenta prerisa de para ijuc iba; porque el 
insigne gobernante esperaba precisamente aquel 
hoque para cambiar p'i -rae dei diplomático por la 
guerrera con entorchados y las espuelas del gene- 
ral en jefe que quiere colocarle al frente de las tro- 
pas. Mas el cable hül.:;: Ira;: -mi: ido á España aquel 
desdichado r\n.rr:ruvr> del pánico, y eon él la saña y 
la calumnia, de las cuales habíanse hecho eco 
ülgiiniis periódicos que, atento- -iempre a la opi- 
nión, á tres mil leguas nu pudieron apreciar lo 
insano de la que era engendrada por la locurn 
colectiva del dolor. Mas ¡ay! que el Gobierno, em- 
pujado por la opinión pública, no tuvo otro reme- 
dio que ceder, ;y enviaba á aquel genera!, a Poja- 
vieja, para que hiciese lo que esperaba hacer, y 
Imbie/c hecho, el general Blanco como glorioso 
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Ya viene Poiavioiii. > i f. 1 [i (_■ cubieriu do yloria. 
Habiendo necesitada jara r-iiiihatii' en Cavife todo 
ni l/óreiio que Blanco dispuso, v bastante ::;as que 
e! primera de ambos p--:iin., alalia de do mostrar por 
otro procedí a leiito ouc Ui.inco hizo bien al no 
intentar la conquista do ("avite con un rtgv,iú'!tü<} 

V de que hay en España mes de un general 
capaz de conducir las tropas á la victoria, ni! Fili- . 
pinas mismo lo est:,n demostrando á sírvez- La- 
clianiliiv, con sns hoehos pasados de caudillo biza- 
rro "» Primo '.le 1¡ ¡viri-a, recién Helado, continuando 
con ¡ral larda brillantez la serie de los triunfos Ijili 
interrumpidos. 

V >-o pregunto para final á Armando de L'Iniera, 
y á los dislocados en huí: halló su ii 
mos de un minuto: 
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y la infamia si 
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¡i 1;. usuras de i Ejército, ¡i luí úhiiiiij!- ijivñíisii 
que sostienen el edificio nacional! 

I'ii. ! :- 'li.'ii; f i un (üiitaiiui 1 es un sable, ahí o í l.á 
(salo d<' l-'i[ip¡:]ii,si liliuici), 1'i.iliivitüja, I'rimu ú 
Rivera, Lachambre, 

rii ni; (iiclaiiur ts un sable y un UiLeut'j i¡íj1:i¡c 
de primer urden, súlo queda, probado, en la mí 
tremenda experiencia, un nombre: 

El del general Blanco. 
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Si, á manera de prólogo, y no por afición á ellos, 
sino para salvar de una vez puntes accidentales, 
dejando )os do transcendencia ¡i los arlieulos enri. 
que la •.frovücaciMii nif \/i . I : ■ji.j:.- a continuar el que 
yo calcula pvimero y i.:v..:o en de fe usa de un cal mu- 
yo podría alinda: 1 sin liipúcritas modestias que 
al escribir aquel ¡iesl:ilvi;'¡iido y kilométrico a luga- 
tn de defensa, lo liiee sin fe en el resultado. No, yo 
no escribí nerviosamente aquellas cuartillos entre 
terrones de azúcar de la mr?n de un café, impul- 
sad!; por algo que fuese en mi corazón la famosa 
¡rota con que los cü:"H"ucs .lenas de indignaron 
rebosa n, como he escrito <ilras veces. Viajo impulsos 
parecidos, nerviosa ^¡nliién contra cualquiera, 
pero con la seguridad triste de que mi voz se per- 
dería ».-ti''r:;-..fLii- como '.'i 'le. predicador en el de- 
sierto. !íb, repito; en esta .ocasión faltaba el predi- 
cado:, vilo pedia á voces, sin embargo, una multi- 
lud .desiirií-iilaüa, i>na 'le aleución, de curiosidad. 
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perdida la vista n! través del tiempo y la distanda, 
indecisa un el juicio de sucesos importantísimos, 
de los cuales únicauíen-c llegaban ¡i su oído ;as vi- 
braciones 'Id cable, alambre imbécil que tiene por 
sflcio escuchar k todu el que le habla. 

¿Por que. pues, :m liabia yo de ser quiün es;;a:ara 
la tribuna, <> mejor, aquel : ■ ii 1 i i i t.-n vacio, que reli- 
giosa en su solemnidad era la atención con que le 
contení piaba Esprn. .■lit;.-™ 1 ' ¿. r J ■ í ■="- importaba ser un 
ileseunneidü? ¿(Juii impunaba, si la niuclsedumbre 
no pedía retóricas y equilibrios de ing-euio para 

ic.-tir br.'iliLüt.;: r:re !¡l Lf,?-r¡ n.ii :?< de. que es-üiía r.;i:- 

ta, sino que anhelaba, por el c< 
nes, hechos, en la desnudez her 
verdad? 



Pues bien, yo tenia esas verdades, y por su fuer- 
za... ¡sólo por su fuer-sal el arnculo ile un cualquie- 
ra, tan cualquiera que antes que acogido impar- 
"cialmente por- Kt Xatímuil fué cortésmente recha- 
zado por El Liberal, se comentaba a! otro día. eu 
la prensa,, se leieyra fiaba íi lodas partea y se im- 
ponía en todas tambü-n. incluso en Las veilacciu- 
rn;s de iieriodicos [an ilustres eoi;,'j El Impartía}, 
El Tiempo y vi lleraiiia. muchos de cuyos redac- 
tores, ™rrespcu.=ñ]es telegrafieos de la prensa de 
provincias (II, ■ io elogiaban individualmente al 
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tran-miiirlo: bien que en conjunto, como tales 
elidióles de ic.ímu-il!, idead ])['[l:.:i¡:a, y teniendo 
¡ i u'i-a con el público truaai.lo un plan que nació, sin 
duda, al calor del alienin g-enemso y de la nobleza 
intachable di' ios lre> cideg;!- . guarden 'uspetuoso 
■üendo como iiíi'oilii'üiio- úVnire, de caía ante el 
esplendor de Ib verdad. Cu silencio que, en órga- 
nos periodísticos doude nunca fulla una, mirada 
para el suceso más Laladi de! din, ni un ingenio 
para discutir trjir.füntí' hasta li, más pude rosa obje- 
ción, si^-iiñca. aú:¡; i :■;/:■! i.'iiii , -;''j.-iiii;-ula: , iíai.lo cüinu 
está entre el cuido íreneral urovociidu por mis de- 
;s de testigo, que al testigo se le acepta 
s confesiuncs se presta valor, 
que se portó como un bravo 
en su gestión ei general llanto: quien, prudente 
como sabio, al sido anuncio de venenosas algara- 
das ante un dignísimo y laminen glorioso compa- 
ñero de anuas, salió do Madrid ignorado, con el 
alma rola do amarírura ¡u/.c la ingratitud irrefle- 
xiva de su pueblo, del puebi.j qu« le adora en Bar- 
celona, del pueblo que c:¡ risparía todo ¡o tenia en 
el corazas por sus bomiiides. por .sus talentos, por 
sus triunfos militares en Cuba, en ei Norte, donde 
ganó ei titulo de marques, y en Mnrahuit, donde al 
lega: 1 á España la única conquista de es'e siglo, 
conquistaba para •■'.. y >. fueran de heroísmos, el 
tercer entorchado, o: titulo ■'¡ae U.aiico más aprecia 
entre las aristocracias porque es la aristocracia del 
siddádo valiente, el de príncipe de la milicia, acce- 
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sible píii-si. todcs Ir- españoles que sepan gafársela 
después de vestir, co-mi IViavieja, i.'.ii: se la mrii'ct' 
también, el pantalón y la gorriHa del recluta. 



Se anuncia el regreso ríe Blancn. Xo pido n¡ re- 
pugno [riauifrstacioLes. porque además de :iu ser 
¡pobre de mi! mus que «;; lab//» (p's j»rí decir ter- 
dad por su honor ¡/ a¡d? s« concieiieia t'n curtido nadie 

■c pi-tUp-SÍül:a, pero s ; f.B r): gii IV ¿I i.,.,., 1 ,, ,p:,, ..',-, p,- f _ 

f/i'üír!'"! EipBiíit. Ei'í'jpa, el mundo toda, creo que 
¡'seis clisas se hacen solns si estóc, en l'ajrnasa. de lo; 
manifestantes: pero me atrevo á creer que, cuando 
Illanco llegue ahora, sin miedo ya a su pueblo de 

cauri un cada coraión de los madrileños, y un ;v¡va 
e! salvadcr de E-'iliuiuas! surgirs cariñoso, sin quo 
nadie necesite cirio en J¡! I„i/¡arHal, en el He- 
raldo... 

íias, entremos un poco en el verdadero objeto 
.le este prólogo, y al entrar, desde luego suplico 
gracia para lo oue de raro e i o acostumbrarlo pue- 
dan tener mis confesiones -ante el público, porque 
he de hacerlas como ante el confesonario la de las 
culpas, aunque uaila ron culpas mías tengan que 
ver, sino, en todo caso, con las ajenas. Tendrán por 
característica la franqueza ruda, inflexible. ;Huv 
que tanto vale un guante blanco ó una elegancia 
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¿lira yo. por ventura, el único •- .ir-, es*a;ido alio:'» 
mi la Peni iian] a, hubiera presenciado y apreciado 
luí hechos primeros di 1 ]¡i revolución tagala? 

Xo. Pin duda lian vuelto n lispañji muchos sai. 
Aoaío en Madrid misino viven más de ciento. Lds 
primeros , loa íntimo? amigos del general Blanco; 
después, empleados, oficiales... Yo hablo todos los 



que en el espacio de tantos meses á nadie se le 
halda oi'ni'i'idd lina 1 :- declaraciones tan importan- 
tes? Por una razón muy sencilla. A los Íntimos de 
Illanco, por íe:lu. A otros, por miedos fantásticos 
quiza, al tratarse de inferiores hablando di! supe- 
r.ures (á Fui pinas, n.iuKu á decir, no. van, y por lo 
tan tu di; allí no vuelvan, tüíl- que empleados; mi- 
litares): y a tudds, eii fui, pulque entre lodos dios 
acaso no haya otro con una poca de sangre quijo- 
tesca, cato es, de periodista, más que quien esto 
suscribe. V con esa sanísre, anión de ¡a tranquili- 
ilad perfecta de quien antes ha pensado madura- 
mente que no es dañar á nadie íi tacar una injusti- 
cia cuyo ataque no se funda cu perjuicios de ter- 
cero, ya que aqni el tr.-wv, e,i responsable del daño, 
e.- precisamente un ¡rrti¡i'jii¡'.tí/e. puesto que es la 
ujriiiiiiii equivocada de los mismos españoles que 
ailn en Filipinas residiau entonces, lie hecho lo 
que ijtíiis mil pudieran haber hecho lo mismo. 
lis decir, iicj he sido yo solo quien, peronista 
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íanibiéu, y nu algo por cierto, sino mucho, está 
desde hace unos diiis en Madrid y fué testitro asi- 
mismo de los terribles sucesos. Y, en efecto, obe- 
diente a su idiosincrasia, batalladora, impulsado 
por el mismo arranque de arrogancia geníil que 
allá- frente á los malayos le hizo, siendo ya viejo y 
no hombre de. armas, sino de ciencia y de letras. 
eoger un sable, montar á caballo y tomar el mando 
de una improvisada ^m-.rilli; de caballería, ahora, 
en su exquisita su-picadn de hidalgo a rayotiés he- 
rido por mi articulo, siu parar mientes en la amis- 

en estas cosas de bien público deben quedar & un 

latín aleetoj personales,— je revuelve contra mi tan 
violenta y gallarda ct 



Me acusa mi (.ucridu amigo de haber «liühij que 
el ¡aiidoi i/anrrn; fuá tu cai'.Hi di! e.ríbt di la tipiaría 
cintra £litr-cn c«. Ma.itila. la causa odiosa, aunque 
disculpable, per ser pasional; y prote.sta mi amiti'o 
queridijimn :le es'.a imputiidOn ::iia; allí, dice, no 
hubo pánico. 

Quede para otro ■.raljajo is contestación al se- 
gundo jefe ijivil tle Filipinas, perqué me propongo 
no retroceder ante ninguna réplica que ili.uirti'a un 
íuh uitin", de ¡ni.: ¡i i- iint.;- iis a/f:;:i'u:iíriies, y por hoy 
lie de permitirme nada mas copiar loque para el tra- 
bajo de hoy me importa. Y,', oiivraf'j siguiente, donde 
:se ye que el Sr. Sastnin hubiera podido decir' antea 
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que yo lu mismo '[■a' yo he sostenido: que el jrene- 
ral. Blanco se excedió 1 a Inda ponderación en el 

!''.!:n]il¡mii>iito de- sus abrnmauore.; deberes; 

"llriijilíi estriba dcs;_"iia'ncc¡da. 'lanío víilj'aii 
para la magnitud dei Iiüííhí descubierto por el 
arrepentimiento del judiü-cna Ttoii'iro Piíiiio. lio 
el regimiento peninsular que all: dice el Sr. Trigo 
px istia, sino los :itK< artilleros españoles que fuero» 
en realidid luí revistarlos,;! 

aCou acierto, ocn s-dmiralde técnica se organizó 
[ior <■■'. capitán ■rerieral Si'. Illanco el servicio de [a 
defensa y vigilancia do Tan sagrados intereses, 
cuales los que represr-ntahc. Con fuerza tniri-scasa. 
península!', con reducida fuerza indígena. cuya 
loaitad uodir. y óehi.i eolandirsc después que fuese 
■ probada, no había bu.ta n re- medios para nfrontar 
la realidad de mal tan extenso, s 

«Yo pido al cirdo r/.oryuf.' toda ventura y dicha, 
y pido ¡i la oatria conceda todo linaje ile presumios 
y consideración ni [lustre niarquísilt Peña-Plata, 
al señor ffecernl [1. Ra:ni':i Illanco, á cuyas órde- 
nes, casi cuatro afros, he servido caraos públicos 
que me dignificaban por el doble concepto de 
corresponder ¡i la también lionrosa administración 
civil, y por esto:' simados por ministerio de la ley 
cu '.u¡ihv apropiado para obtener :¡i fortuna de reci- 
bir con frecuencia órdenes del prudentísimo ex- 
froberruulur general do Füipiua.-. del caudillo de- 
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Marahuit, del sa'oio usi ral ''¡rico tuyas operaciones 
lie guerra en el Norte rie la Península han sido 
estudiadas y jnz^ndas rmi encomio por el listado 
Mayor de cada uno y de todos los Ejércitos de 
Europa.' 

Este voto, que sumo muy contento al mió, es de 
calidad, y amplio y terminante, y quien lo da el 
Bicmo. é limo. Br. D. Manuel Eastrón, doctor en 
Medicina, es-diputado i Cortes, segundo jefe civil 
de Filipina?, cosí licencia ahora por enfermo, y 
(tenga la bondad de escuchar El Corren I:tpi!«-¡L 
que yii le diré con que objeto criando contente sus 

tico de la Universidad de Manila, es decir, de un 
centro disido por ios fraile;, que seo lo.? que pro- 
Vuelvo ¡i decirlo. Ante el interés pública deben 
borrarse, dentro siempre de las leyes caballeres- 
cas, hasta los mo'ivos i.' ü:'.aii:nci personal. Y quizá 
aluda cuu emú a Iré; periódicoi. que me he visto 
precisado á contrariar, pese a todas la« gratitudes 
que particularmente les ¡ruardo y fardaré inicn- 
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""- ¿Porqué, estando yo en Espaha desdi: diciembre, 
he aguardada puní esta, empresa momento* suya 
e LVfi eseencia di 1 !i;-L , ::ai po.it ¡cus ¡Hieden hacerme. 
y por de contado me han hecho, sospechoso ii« 

At¡ui de la franqueza. 11= necesaria para que 
que'de claro, am¡ todo y sobre todo, que yo no me 
vendo, ni nadie ha querido comprarme, ni soy 
aniq-'o ni enemigo de r'.i i'.fi , '.i na pulHioa militanre 
(por lo misino que ten ¡jo ideales y pii dios fe sa- 
grada), ni ;en<ro más que re-peius ¡i tuda institu-- 
ciuii de tradiciones hermosas, como, la de los con- 

ou la alia misión moral de ios frailes, que es cosa 

■: imp-opia de ellos por lo mismo, y además de 
impropia siempre, hoy anacrónica y probada en 
sus fracasos por la tremenda amenaza de aquel 

en Decanía, conjure culi talento y bravuras incon- 
cebibles el in.-i¿::ie genei'iú [liauco. seyuido des- 
pués en la ya más fácil, aunque siempre gran 
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tarea de la reconquista, por otras dos generales 
íli^noH de! lniir¡:l 4111; España acaba de entregar á 

uno y reserva para otro: Polavieja'y Primo de 



cesüara artificios, „uo seria una disculpa del mo- 
mento por mi elegido para le varita r la voz en favor 
del marqués de l'tiia- Plata el decir que mis heri- 
das, abiertas liasta h¡t¡]e poco, y mi anemia, que 
todavía es grande, ni e habían impedido hacerlo 
antes* 

culpa. Para hablar, partí dicta:- unos cuantos ren- 
glones, poco hubieran estorbado mis vendajes de 
las manos nihii falta de sangre en las venas. 

Era que... ¡si, he de decirlo! eran otros motivos 
mas grandes, mas delicados infinitamente. 

Era que yo estaba resentido con <:'■. ¡ri'iie ral Bi an- 
co, porque siendo yo redactor corresponsal de un 
importa ote periódico ¿e Manilo ■: ■■. donde iianaba 
un pufladode pesos que, n.nidos á mi pajra, me per- 
mitían sostener pobre y difícilmente A ín i familia 
en ilindauao, destino del cual no quiso sacarme el 
paneral a pesar de recomen daciones a él hechas 
en mi obsequio por Primo de Rivera, por Ffaselga, 
por íaslrón, por Luengo... puso en peligra mi 



teten b, Google 



corresponsalía, y r.ir.i olla el piro fie pesos, según 
me demostraron carljis oue conservo: y todo por la 
ranún (que yo no desconozco en su faíor) de ser él 
i;n :roi>ornador genera: oon ideas propias, y yo un 
pobre diablo, con ideas propia'! lambién. que no 
siempre i-oincid'.ar. ni peone ños asuntos. Declaro 
que yo, en lugar del marqués de Peña-Plata, 
hubiera hecho lo mismo, pero remo fie igual modo 
que también el entonces D. llamón Blanco á secas, 
en mi lugar, no me hubiera tenido mejor voluntad 
que yo le tuve: y todavía, probablemente, enrao yo. 
y él lo sale, r.i se buinera arrepentido ni se hubiera 



fon ser bástanles, no "nerón estos los uniros mo- 
tivo? de mi encono. Herido yo poco después, es 
decir, al año tic este desigual pugilato entre un 
poderoso y un humilde (por culpas y temperamen- 
tos del humilde oniza, no me costaría gran cosa 
reconocerlo): herido yo. digo, de siete mache;a?,os 
en Fuerte Victoria, en una lucha infame de 10 es- 
pañoles contra i!(Hl traidores, en la cual cumplimos 
cada nial r-nn arreglo a esos bríos que hasta al más 
eooarde lia un vestido de soldado, yo creia que. los 
pocos que so brev: vimos á la catástrofe, debimos ser 
reeompensados por telégrafo, por e] primor correo 
cuantío menos. Pues 'den; pasaron meses y meses 
v-no llegaba á mis oídos, alia en el rinedn de 
lis I re madura conde di con mi macheteado cuerpo. 
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ni la menor noticia de que se rué cunoedia, di; que 
se nosConeedia ni siquiera una de esas cintas de ■ 
relores que cuestan al recompensado el dinero, 
pero que sirven para ponerlas en el líojal de la 
levita de un paisano, que ;'ué militar antes de ser 
mutilado, y vai: diciendo j'i todo el mundo: ■■■alas 
cioiti'kí's :■><) ■¡■■i" '■''■ anr.nk. •aradas de 'Mía /liberna: 
sua /as fie v.ii liumli-n que tutu una drsijra.ijia glande 
i;ii el huai-uso r.umpliiitieiilo de su ihlirr.-, 

El ge i: eral Ulanco \ ¡no ¡i España i¡:i par de meses 
después que ya. Con él no venía la cinta. Yo la 
sejíuia espejando tranquilo, y la hubiera esperado 
en silencio, ceulu eslos siete lí.eses. un Lino, diez... 
segure de que ¡legaría al fin. ¡'ero mi prime: plazo 
de licencia transcurrió; vine á ¡Madrid para ser 
reconocida, y haré unos mantos días, al tercero de 
llcji-ar. gracias a que .a prensa toda, y entre ella y 
á la raheza /;'/ Impacial, el Jíera/rh, y El Tieiitjiu, 
indignados sus redactares al espectáculo de mis 
cicatrices, pidieron mi cinta, [■:.': anhelada -Liita. y 
la de ese infeliz Arrojo, mucho rí.iis infeliz que yo. 
sin mano, sin pie, si:i ojo izquierdo, el ministro de 
la Guerra, á quien tuve la honra de visitar, se 
apresurú it man ¡restarme que nuestra recompensa, 
retrasada p;¿r vejamen tari os expedientes previos, 
3e aceleraría lo posible. 

El digno ministro, en el tono casi confidencial 
que le sugirió su noble ¡renerosidad ante mis heri- 
das, me dejo entrever que seria pedida la pro- 
puesta por telégrafo; y también me dejo adivi- 
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nar, con la habilidad sutil de! alto funcionario 

cuyo puesto le impone ri'servfis Je expresión . mas 
no siempre de intención, .a calidad del premio qae 
me concedería mi patria. Luec-o ture la altísima 
honra de postrarme aii:r m: Noina. y salí aiiti más 
complacido ¡l' sus aufrusias y cariñosas paiabras... 
;I.;i propne-tn de recompensa vendría fti'Miada por 
Polavleja! ¡No aa\ duda or.e á esto invicta general 
lo tendré que ac/radocrr el lia'aerla formulado! Por- 
que, s>f deljo hacer notar que á un telegrama del 
Ministerio de la Guerra puesto el dia 13 ó 13 del 
■nles pasado, contestó Polavieja diciendo que la 
propuesta venia ya de i ¡aje, por el mar. 



He aquí el momento, i a. basado en mili cae ion es 
de consideración, supe ¡i qué atenerme con res- 
pecto al ceiso. la podría, pues, sin que mis actos 
pareciesen j^ícinüeílon.c- de mendigo, decir 'ai pú- 
blico lo que desde que pise ias piedras oe liarre- 
lona me esTorboiía cenito en Ir. conciencia; lo que 
acaso dije i ;dg".'::i periodista que no tengo lo cer- 
teza de si fué un amigo Je mi amigo .Meuehern, 
quien me lo onviu ¡i bordo para saludarme en su 
nombre, ya podía ¡al lin! levantar la voz de un 
. humilde, pero de un humilde convencido, que no 
necesitan más las pMiles honradas para, ante la ■ 
verdad, abjurar de sos involuntarios errores... ¡Las-, 
lima grande que ias heridas, entonces, no me hu- ' 
hieran pernr.tldo visitar ó yieuoheta misino, como 
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le ofreci y no pude cumplir, e tt mi breve estancia, 
ile mi par de días en Barcelona! 

¿Creerás, lecto-, (i.ie no pensé en los peligro. 5 ríe 
lanzar ;i) público mi caudal de recuerdos ¿[aceros 

al soplo de paciones viólenlas J ardentísimas? 
¿l'K-erás que ne penüé cu :a contrariedad iioslble 
de que se rae tomara por un audan lüi.biiiilo-o, por 
un pescador en revueltas aguas?... ;Ay! Tanto lo 
pensé, tanto... que ¡i estas lauras el silencio segui- 
ría liaCLÓndomo daño cu el alma si cierto espec- 
táculo (que me permitirás que calle, pero que diré 
sin arribajes si se empeñara en absoluto la prensa 
católica y carlista! no ;ne hUiiera resuelto al fin á 
arrostrarlo lodo. 

Por eso escribí ese .articulo que lia tenido cierta 
fortuna. Cuando lo arrojé como un desconocido y 
sucesivamente en ¡a mesa ile ios directores de El 
Libera; ■;]> y do El Xndmial, io suscribía uti seudú- 
ninio. ponp.ie era ■-.': propésito que ni el mismo jr/e- 
neral Blanco supiese quien era el' caballero que se 
a rr i estalla, cubierta la faz, a la caldeada arena. 
para romper una lanía por .Tía dama; por ¡ajusti- 
cia, dama de célica hermosura, eterna cortejada 
de todos los 'canalleros en es"a tiena de caballeros 
andantes. 
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No tt>u;ru iuterós pe-sona] aUianm mi la. pubL- 

priniera ve¿ y ;i re me,.; nudamente por ul sistema de 
las ífflí-irrw Je reJaeeióil, pues :iu queria deiier. ni 
tenia piíva que quererle la. Ei'.-uptiicióii de mis euar- 
lillas ;il poder Je -.mii tarjeta recomendatoria, sino 
al valor real que ene erras en euino judicial docu- 
mento. V le añadí en seguida: Quiero que uo se 
' vuiiipa el seudónimo ¡i menos i.ue sea absoluta- 
_ mente prerisu paro reípunder en cualquier forma 
cuu la persona.- 

Al oía fiyiiie:i:i' era llamado á !a redurcLoii. ¡í¡ 
articulo se aceptaba. Fie-ue-oa me advirtió que, 
sobre lie ser posible e'. auóiihin. en cosas tules, per- 
dería mucho de tuerza de convicción cuamo yo 
decia sin una firma tras de la. cual no estuviese 
alguien sin careta. 

Nctle:iiuuó: v: que. en el'c(::o, ¡..ara destrozar ca- 
lumnias ancr.lma?. es> decir, de hi 'jpiíí/iin, de ese 
j;ran luco irrespcusa'jle, suele :.,:istn: en colara |>, 
alinnaeión respu¡¡dida... de Dita soia persona. 

Y firmé el artículo, que lio habla de tener en 
mu' nii' .-iiS'-euli'uilMaile:-; ile casi miüijli modestia 
que el éxito de la empresa. 

Ustt; i:a Hjlii-epilMiih: luis esperanzas, ulllique mu- 
cho esperaba. \: una sola voz se lia levantado para 
argñirnie en contra did marques do 1'eña-Piaia 
íólu, entre laí arliimiLí'ioue.-. <_-e:ierales. á la jiiBíi- 
cla. de 1a prensa — representante ile la opiniún, se- 
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ció de tres grandes periódicos y las replicas de 
otros dos, El Corren y £' Corren í'spaiiot, no contra 
ülanco, sino contra raí, por ounceptos no esencia- 
les, que sostengo y defenderé, sin embargo, de mi 

f l-.llllll:. 

¡Oh, si! ¡El éxito Iili sobrepasada mis esperanzas! 
Ha sido el éxito de la verdad en el pafs de la hon- 
radez, y hoy ya 'no habrá un español que, sin 

ofuscaciones de sentido, se. oponga ¡i estos gritos 

;Viva España: ;Yiva el Ejercito! .Vivan las gene- 
rales vencedores de Filipiuas! 

Son tres, como ha dicho muy bien ¿a Cor ropa, i- 
il enría Mitiliie: Blanco, l'ulavieia y Primo de Ri- 



Nu quiere- concluir este inacabable articulo sin 
una última prueba de mi franqueza. Acaso habrá 
pensado el públice, acuso piense el general Blanca 
que yo, además deíser raro- en mis coalhlailes líe 
hombre, trato de demostrarlo, puesto que no sólo 
paga disgustos coa generosidades, sino que, a. eon- 
tiimíwiiii'j. pudiera parecer que lie escrito un dis- 
curso para hacerlo notar. 

No: yo soy sencillamente e¡ hombre, el hombre 
de siempre; peor quizá, el hombre de Zola, el 
egais:;... 

Yo debo asperezas de rigor al general Blanco. 

Pero debo al -;e:iera[ lilunco también una cosa 
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que oo olvida jamas un hombre: se la debo ig-uat 
que rodos los o-qiaholes ¡i quienes su conducta de 
insigne gobernador no? librn de muerte p. fren tosa 
allá en Filipinas: lh debo la vida. 

Si íi «s tu se ugregii i|ii'i además de; egoísmo de 
:a t-:Sl}/; hioiin.ni; tengo el infinitamente muí noble 
del esposo y padre, y que á mi mujer y k mis 
¡lijos, les salve la vida también, nnedani justifi- 
cado por qué de-qiiLÓí de escribir lo que escribo 
para el ¡rene-al Blanco, inr conceptúo su deudor 
eterno de gratitud, v le tengo en mi roí-anón cada 
vez que mis labios tocan la frente pura de mis 

¡mu. 

Le debo mas que mi vida. / 

T.e ofrezco mi vida solo. 

¡Claro es que no le habría pairado del todo auu- 
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Di; entre los infinitos telegramas en que' á la 
prensa de provincias Je lia Ja.dc c-^eutíi del articulo 
Citttlni r/ener/rlc*. y para comprobar [a afirma (■huí 
hecha en la. pájr. 10. entresacamos éste, del impor- 
tante diario ¿"' Pmrt'iti,-, de Sevilla, cuy oí corres- 
ponsales en la corte sur redácteos ;le Hi jai/iiircini 
y del Heraldo dr, M/t,itr<4, respectivamente. 



POR BLANCO. 

Un artículo de Trigo. 



li-¡ oouieuladisimo un, articulo que publica K! 
Nacional de hoy acerca de la gestión de nuestros 

generales ei¡ ia campaña de Filipinas. 

Las apreciaciones contenida; en el artículo, 
aparte de su novedad, adquieren gran realce por 
suscribirlas el médico militar D. Felipe Trigo y 
Sánchez, que adema? de ser un escritor conocid- 
silliu en Madrid y tenida por buen lireratu, ha com- 
batido recientemente en Filipinas y está rodeado 
de una aureola gloriosa por el hecho heroico que 
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rcBlizi'i el dia ST dr Sfpiiembre pasado en el fuerte 
Victoria, de Mindanao. 

Tri-fo evpllea en si: articulo li.ges:i.in ¿i; lus ¡>v- 
ticralcs lilniji'n v l'ohiviejn. 

]>[ce que aquél, gracias á su gran tacto, pudo 
i;ud un pufisjn de españoles conservar á Filipina? 
liara España '.mi ios primeros i¡i'''iciles momentos de 

lian i'iusraaa suficientes en el Archipiélagu. 

— Si se aplaude un -able- escribe TrljíO dignos 
ile elogio so:i H'.imcri, l J olavie.;a. ['rimo de Rivera y 
Lacbambre. í: s-c iipltiudcn sus 'ii'-Ti'.c.s, como po- 
lítico» de primer orden, probados en tremendas 
ciivoiistancias, s.-lo Illanco merece aplausos. 

El Xañimnl hace- rayo el articulo del Hr. Trigo. 

Musco-KonHiGo. 
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¿HUBO TEKROS EK MAKILA7 



Mi excelente amigo D. Manuel Sastrún debe de 
pensar que ha liecliu mal la Academia Española ni 
meterse en definir osos dus vocablos. 6 cuando me- 
nos debe de pensar que. si por cnanto acude mía 
pudú incluirlos en su Diccionario, como sapnfuila 
jamas, "sin la nota siguiente: P>/!>/irns estíticas. Re- 
fiér*a$e A estados de liuini'j propios <le /os exíraa- 

Si, porque el Sr. Sastrón, picado en todos aus 
is de patriota, de pati\;ita i¡ la 
ale, altivo; fiero, mas también 
i ü i riTans! frente, protesta, 
un poco a- la portuguesa, ^contra un jrravc cuu- 
i-eptoi. expresado por mi en E' yañona!. 

«El conceptu a. que aludo ¡dice ou El Cuereo, es 
aquel que se refiere al estado moral, supuesto 6 so- 

' ■Ho'a«b,GoogIe 



Hada. 'y achacado. ia". vez Coi; inconsciente aova- 
ría, á los españoles peninsulares en Manila resi- 
dentes, cuando estalló !a abominable rebelión del 
Catipuiiflrj.» 

Y r i v e y i u i t m mi '.men amigo en seguida: 

■;.V,i¡ dónde el singularísimo aspec:u de terror 
con que presenta el Sr. Trigo á la Mafuln-^mena- 
zaila por el oi..5l¡ua.. : ,u j.hkIü'-I Le.:- C¡it¡pün¡in que allí 
ha perturbado tantos cerebros indígenas! 

■ T¡i] asperto no io he visto, y espero en Dios no 
verlo, ni volver ¡i ieer lo atril;:) i. lo v. españoles que, 
con mayores ó menores condiciones ..ie ilustración 
y 'alentó, saben presentar i presentan en todos los 
accidentes de la historia el atributo más esencial 
de -ii constiti;:ivo : el valí,-, ("amle cuando es per- 
sonal, invencible cuando colectivo.» 

Y en efecto: en tr.i articulo Cu/i/j-íi ije:i»,r^Ji:< decía 
yo que... «errores colectivos del miedo o de la im- 
paciencia» se han traducido en «grandes injusti- 
cias» para el general Blanco. 

É insistía en otro párrafo: .¡Los españoles de Fi- 
lipinas pensaban ¡m din y otro din er. sólo una cosa 
muy triste: morir. Los que no s::¡:ieron lu paraliza- 
ción del térro: 1 en .las venas, i.uerian !i tudo trance 
morir matando.» 

Y lo peor no es que yo dijera esto, sino que in- 
sisto en ello: pues en'.Lendo que más dañan que 
favorecen al patviorisroo, igual que á todo, las exa- 
geraciones de la exaltación; eti'iendo que va ja 
quedando un poco demodé el monóculo de ai 
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en la indumentos critica para los paseos pur la 
historia y por la; tradicicr:;.-* iia^icniales; monóculo 
que na sú'.a ya xa riiií, sino que debe su proscrip- 
cóin á la prudenca gran figurinista de la mo- 
derna sociología, porque ha encontrado que á más 
de raro es peligroso; y que se '.■., pregunten si no. ¡i 
Grecia, empeuaua en contemplarse i.'-on cristal de 
aumento cuando (odas las naciones europeas la 
miraban á vista natural, Turquía en primer tér- 
mino, para hacerla caer y que se rompa á un 
tiempo el monóculo y la crisma... Entendiendo asi 
estas cosas de opaca, me atengo á lo que vieron 
en Mauila mis propios ojos. 



Y vieron: l.'iiil pifliifla-iiC:! ■::/::/ as!' 0.1 a de! ¿ni huí 
por un riesgrí ñ muí qv.e rrnimrnts anifnazaba. O de 
utru mudo, para que e! ¡ir. lastrón elija; ¡.'a rícelo 
í. aprr;:isi>',i: qi:o tuvimos ha ¿sjnif-fiít.í de. que <iw ■(«- 

cediese una cusa contraria d la que deseábamos. 

Observe mi raro umig'o que. digo í¡h-¡'wm. Por m: 
parte, a lo meuos, uo hallo reparo alguno en con- 
fesar que sentí entre los horrores de la sublevada 
Manila, a donde llegaba Mesde loa para mí más 

grande? y más da cercu tocados horrores A?. Min- 
danao, fe¡ít:rbac'-ix iiagiisiiui'.! dd ■luimo. vécelo ij 
ajii'ensiím de que me sucediese algo que ¡,/ahiitu si 
deseaba: que me mataran— por segunda vez. 
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Ahora bien, yrj creo que na hubo alli ercouces 
español peninsular que al eousidera:' la situación 
en que nos encontrábamos, es decir, tan pocos y 
ton »¡Í09 artilleros revistados,-, seyúñ el Se. Sas- 
truii reduce :con motiv.js para saberlo, y para real- 
zar más la g.oria drl L r eiif r'H Hiatieot ci regimiento 
de Artillería que yo he citailo como única defensa 
ante toda una raía de millones de hombre' dis- 
puesta & asesinarnos, no sintiera la misma períur~ 
linr.hu>. el mismo rece/o en su alma. Esto es, miedo, 
nmliou, se¡rñn la Academia de ia Lengua, que es 
por lo menos tan i'::pa-:'j ! n como mi nohle amigo 
1), Manuel Saetrún. Como están española la con- 
carrencia ile cuíi Íes-quiera ea'.les que en Madrid, 
"t¡ Zaragoza ó en Soviila conducen á. la Plaza de 
Toros pn (lia de tiesta, sin que la tal eircutisiancia 
impida el pánico genera!. e;m carreras dislocantes 
y cómicos saitos de cabeza, unte la sorpresa de un 
mima eseajjad:,: y o., me negará el Sr. Kastrón que 
todavía algo más temible que un toro de piel lus- 
trosa, de frente riznda y de ojos de llama, era... el 
Kalipioi'iii. involuntariamente calificado de «lui- 
Wlico.i por el mismo Sr. Sastrún, sin duda en fiel 
cénenlo ¡l la etniiabiad.» impresión que ie hizo. 

Me seria posihh; llenar núiuecus enteros de FJ 
Xnr.ionaJ con pruebas fehacientes á propósito de la 
situación de animo de ios peninsulares de Filipinas 
durante .a sublevación. So tendría más que recor- 
dar anécdota^ y nombres propios, transcribir tartas 
partió til ¡tres re.'- ib illas :■ mi meita. iguales a otros 
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torra, ahora en Madrid, y alcalde de Manila e 
aquella época, ó eoiijjjr c ubi enramas de que, com 
el sisiiieritf, est:i llena ;n co>i\:iói) d>' Noi iínnbn 
Diciembre y Enero ■.mimos de El Imparcinl; 



Anoche -esto cr,. en la del ;»: i> ?/) ¿" /itíí'/o ín 
Manila gran alarma. Recoa™ „ trose la filena ai los 
Piárteles y pardas *;'tratej¡i'-.:¡s '/■'■•' adoptaran- amula-' 
precauciones ca.be ira aginar 

E> motilo ile estos disposioioae:! era que -<e temía 
que, los rebeldes de Carite, de acuerdo roa /ájanla- in- 
dígena d.e los arrabales, acometieran a la población. ■'■ 
lii-ltil-l-iieiUl algún desnlilsi. 

Citando era nvnjor la excitación pliiitiea y cuando 
los rumores exagerados hablan ritoinrciDO su el 

iitukvtú IÍST1-: (1) por haber ocurrido lina explosión 
t¡¡ el. p'ih'i !■■'/! di' Piinda.ro a. E ! ruido j'ut espantoso. 
Durante algún tiempo se. creyó que ios insurrectos ha- 
blan realizado el ataque que se temía. 
Aun en, medio de la. desgracia ocurrida, hay que 

felicitarse de. que la imaginación de los temerosos ka 
exagerado. La explos'ói- t'ue pred acida por una cansa 

fortuita. Tres soldados délos que custodiaban el pol~ 
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l-.sle despache \lc El l'mparcitil <le I." de IJie ¡^li- 
bre pasado, habla del miigur 'irada tía parar en el 
■■:■■/ i atí¡ dríada-:, ante una simple sospecha v cuando 
va Manila tenia üJ.OOli soldados peninsulares al 
mando (le! general Pol avieja. 



Xo he ido y», en-vsrdad. t.iiu ¡eje;- i;ll mi- aprecia- 
clones tumi) iui amiga Alhama llontcs. ni tan lejos 
'Sin.i hubiera;-, ido los académicos que dtp ¡nenia 
esas palabras mifdu y Ierro;-, si habiendo presen- 
ciüdo la sul;. ovación d» Fiil[.i¡ia.- lnrbii'-rans» acá- 
dt'iTiieaiv.eiit.' jiuesto a caducar ¡a impresión oue 
produjo.^ o. en mis dias. Me lie limitado á hablar 
de ''miedo ó ile impaciencia.,, de -■ ierro:» en unos, 
de -'Valor temerario'. e:i los otros, en lo? militares 
por de contado, en bi majoria inmensa de lus pai- 
sanos que desde el primer instante formaron los 
cuerpos de voluntarios, piesiaodo insignes servi- 
rlos, en el Si-, Sasi.rón, jefe activísimo de la impro- 
visada guerrilla de era baile ría; rular temerario que 
impulsaba il la .nipi-mimicia de .querer morir ma- 
tando, i y que poma en las caras españolas «la pa- 
lidez marmórea,, de ios vaheóles ante 1;¡ secura 
muerte. buscada fiara á cara y con la frente alta. Y 
[:>dus. cB..la gran gr;;p(; áí^'.c su -¡¡vedo •> su le : nn:/i- 
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dad. -impaciente;'- fueron, ceuado- por la repelida 
l>i:Hiirharit>ri nugvsíiiisii, poi- sí rrrclo, k que jo no 
llamada siempre ■( miedo;., con perdón de la Aca- 
demia; y esa aiien^tia prticiianvnte. esa «locura 
colectiva del dolor- que sola judía impulsar á 
correr hacia atríis para morir, ó a morir corriendo 
hacia adelante, fué la que tuvo que vence- primero 
[ante tantas cosas que vencer Tenia! el hombre ex- 
traordinario coyo impávido coraíon le mantuvo 
quieto en el centro del pe.ijíru. de] formidable y 
gran circulo de muerte', el generar Blanco. 

Sin el. R.-paii.'L hubiera recibido -i¡-¡ cablegrama 
de cualquier país anunciándole que el Archipié- 
lago tllipiuii, pariieiin de españolea, no era ya de 
España. 

\Hv aquí la primera- y última noticia que de la 
-ub'ei;.-'. 'ir: -;li:¡l' ¡l lmbi'ia "c !::•.; ■ :i yw::* :-iu el 
general que supo contener y dirigir el valor de un 
puñado de o.ipaLolc>. si.¡¡ eie hijo íuyo ¡rlurii íisitsiti 
que ;e llama, el general Blanco] 
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AL «CORREO ESPAÑOL». 



|>.H' -.:;i- lu'-miljri'i ipn' miro asi. v:n /meo ?<>;■ mó- 
iii a de! liriiiilíi-i}. ruantes títulos y calificativos r.iu 
adjudica. '.¡l's'Í!; .oh no iir.iv gralos. como loida. el'- 
rofolio. dcsiiníi-iiido '/ ihh'i r/«f firma ili-ticu/ti-i aii/o 
pvltfñ lii-i'iilirf n Figiseroa ¡Dio- conserve la vista al 
diario ¿católico.')- etc -. etc., hasta los del opueíto 
polo, como ilefiiiiil'it de i/o-oifraos eoloa.iiu'e.i, amtse- 
jndnf de Cih-lei.. Katar de do'!:iaen/a.i «'.sí-m™ y 
espito ic Siega. 



Es lodo un stinm'i:; o(- prcikcaocV travieso el q jo 
El Correo EnpaiiiiL (i Eneas, ó el ¡=r. Mella, me de- 
:lica. Un sermón lleno ce "'.¡Lü.-edinuure.j primera, 
y después de luces de bengala y dorados de papel, 
j'iara concluir con «: consabido recurso de sacar 
>i relucir él Cristo. O lo que viene á ser ig-i.ial, sa- 



AbyGoOgle 



uavieja, cuino si lo.s sufrimientos de este inolvida- 
ble fraile español, :i; los Je o-j-os muchos compa- 
ñeros suyos v ¡1 1 ;i:i :l :e: u u 1 >■ asesinadas por los taga- 
los, pudii'ran ser ardimiento? demostrativos de 
otra cosa que i.le la barbarie de lo.-, asesinos, por 
una; parte, y di;! patriotismo de dichos- frailes, por 
oirá. Cosa que nadie :¡n puesto, o por lo menos ve- 
no he puesto ni pongo en duda, de modo igual que 
no dudo tampoco del patriotismo de Indos los 
don lis fraile-:, á pesar de ere-.:: 1 r'-anesía la teoeraeia 
absorbe n"e que leniau ejerei'-ndo en Filipinas y de 
ver en ella lio pocas i! no taladlas raíces de la 
rebelión. 

Los frailo-, si. patriotas, tauio como el primero. 
Patriotas, porque son españoles. Peco ya que recu- 
rre h'neas á ruédlcos y a enfermos para sus compa- 
raciones, yo lo diré á Lineas que lo mismo que los 
sendos cariños para u:¡ paciente da los doctores 
reunidos en discordante conclave les hace creer de 
buena fe á cada uno inmejorable el propio sistema. 
v de buena fe el que prsvalsce aplica el suyo y 
quizás mata al enfermo, asi el patriotismo de los 

excelente buena fe. perjudicaron en Filipinas los 
intereses do la patria. 

i'or ni aebas razones. La primera por haber fun- 
dado una UuLversidad para indios: por haber esta- 
bleeido ó inspirado ei establecimiento de varios 
centros de enseñanza snpií-ror para indios. Univer- 
sidad y centros cuya cr 
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46 FELIPE TH1G0. 

aquello de í'nst'ñ'i al <//'.': >i<, satie. y ..le alvi su Jisctil- 
pa: perú cuya inri jen;: ¡a aiiiii>in riútí'-ti está á la vea 
en que esos centros y esa Universidad han sido 
exprole.su lo sufkie.riieuienle imperfectos para no 
trand'¡jr::¡ar á los inJios ini'is oue Je Ignorante.» en 
.///•i-S'i/u.i. es decir, i:-u necios presiio Puosos sin plica . 
de valor social y con sobra de ojos abiertos pura 
darse cuenta Je la situación Je su rara con respecto 
o la raza europea. 

Cna Je dos, 6 la intención de las naciones 
para, con sus colonias es generosa, y entonces 
deben procurar la civilización perfecta de k pobla- 
ción imligena colonial, y no extrañarse luego de 
que la colonia /<!'■■■*,: iiuin'/f 'Ií t'l't'l Iva te. Je eman- 
ciparse Je la tutela materna, como le sucedió 
á !a poderosa Inglaterra rail los listudus-1 luidos, 
como nos sucedió á nosotros con Méjico, con 
Santo Domingo, etc., etc., y nos esta sucedien- 
do can Cuba: ó la intención de las naciones es 
egoísta, y entonces deben procurar, si ia felicidad 
de las. colonias con cieno pequeño grado de civili- 
zación en las rus-unibie? salvajes, pero nunca el 
¡i regreso ¡iitele' , :uaj indol i indo de ios naturales, 
que antes al contrario, debe estorbarse, como haee 
la perspicaz y pricüfy Inglaterra en sus. posesiones 
del Asia. Su hay ienr.lno medio puiible, y ios (rai- 
les en Filipinas han querido el término medio. 

Por boy, aán á trueque de que no se comprenda 
bien toda la extensión y la fuerza de ese original 
dilema que Jejo expuesto, aparentemente peligroso 
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en su necesaria valetiiia (pues caliente tiene 
ser ahora el pensamiento de España ante sus i 
siles problemas de Cuba y Filipinas si quiere n 
verlos bien), por hoy, digo, no puedo desarroll 
más; y espero qua suspendan su juicio,- hasta 
lo desenvuelva por completo al tratar de las r< 
mas en Filipinas, aquellos á quienes su sii 
enunciación no haya dejado adivinar todos 



Esa es l;t primera razón. La secunda , importan- 
tísima asimismo, la elcriiii prro::u pación de los frai- 
les de no perder su carácter de intermediarios In- 
dispensables entre los indios y lus peninsulares, 
al perder su condtcián de intérpretes. Ellos tienen 
inundadas las Moredas y tiendas ['Lipirias de carti- 
llas tagalas, de catecismos tagahis. ;lc gramáticas 
iaiialas, de versos, ¡¡isiorias, novelas, cuernos, dra- 
mas, comedias y romances tagalos. ¡Todo tagalo! 
Ellos lo enserian en la- esencias-, y lo hablan en la 
calle y en la casa con el indio, y se lo predican 
desde el pulpito. .. Lilas, par consig aliente, tienen, 
siempre de buena fe. aquel nelay.o de España como 
un país extranjero: mas cítraujerc por el descono- 
cimiento del idioma patruy-pie las mismos puerros 
ingleses y franceses de la íravesía: pues desde los 
frieg-os del comercio de l'c:' íaid hasta los chinas 
Je Sinyapore, tt.ili.s disparatan menos en castellano 
que .as indios de .a ; copia Manila con los antipáti- 
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tu; Aun usos -aquel puerla-i, --yo prestar con ustfid» 
y demás, que tanto ¡rrene\¡vamente divierten a 
tuda la Esoam: ísiflar quo allá incesantemente se 
renueva á h-eiv¡ plazos, desfiltiodo, tomo un pú- 
blico por nn museo, por dolante de ,os eternos mis- 
¡nus ridiculos indios y de, ios eternun loiluliilos:,- 
frailes ¡1). 

Esa os la seguida razón de por qué lian perjudi- 
cado en filipinas los intereses de '.n uatria. Hay 
muchas más. Tleíaac tendré do irlas diciendo si 
hicieran falta. 



¿(Jué de extraordinario puede tener que una 
conspiración tramada en aldetiuelas de! bosque, en 
extraño idioma y por el misterioso urucedimiento 
de los triángulos masónicos (masonería precisa- 
mente que micii: por odio de les filipinos a las ór- 
denes re.ljiiosas \ que nadie mejor que las órdenes 
religiosas pudieron haber evitado si hubieran sa- 
bido (liriffi: las conciencias indias): qué de particu- 
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lar puetl?. -mió!-. repito, que osa eonspiraduii api 
Ira: ¡ada, sin deiar:.!-!!:- ¡:ij*í'i:!. --. porque el espíritu 
de runa 'i-aranüzaba el secrclo. sorprendiese á las 
aul, r/ls ¡es? ¿Quizá los fraile- cupieron de ella 
nada ñu.sla el día antes Je estallar, y eso que ¡a 
¡m [:■:'(.' iitiL que .o- Traidores teulau inundada de pru- 
tlamas y puñales podía llamarse- propia Je los 
¡railes, y como propia la frecuentaban, porque ora 
la de su gran amigo y defensor SI Diario de, 
M'tnita' ¿Acaso no lie visto yo mismo que en 
Fuer;e Victoria, es decir, en una instalación de SO 
metro.- cuadrados, a pesar Je que :euia[uos fueres 
motivos para -espo iba.- Je los disciplinarios, fué 
inútil tuda ia vigilancia desplegada por los diez 
peninsulares que allí estábamos, _\ delante Je nos- 
otros [Uismos, con la maldita hnijnit !-ignh:. se po- 
nían quizá de acuello por la tarde en el modo Je 
asesinarnos por la noche, y cayeran?, en efecto, 3o- 
V]jro nusotros, causándonos la más perfecta de las 
sorpresa.-"' 

;I!ali! 1-,.- a rch iridien lo querer culpar á les auto- 
ridades de Manila en tal sentido, t'.u todos los paí- 
ses del inundo las sublevaciones sorprenden á los 
ííobernautos. Como que esa es la absoluta condi- 
ción de su nacimiento, la -orpresa. Y asi, en Es- 
paña, todavía más que en ning-dn país, no hay un 
si.lo ^Jlieruau-.e, ¡n aun solu, de nuestros lieuipus, a 
■quien no baya -urpremlldo alguna. 
Y eso que aquí no se hablo tagala. 
Ahora bien, con den ai 1 a un jefe Je g-obierno por el 
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hecho ilc estas so¡'[-'i'í!is, mi íl' ha hecho nunca, ni 
seria mn= que ser,;'ii:ii-:enti. r:-il;!e harerlo: por- 
que una nación cosí sus poblaciones, can sus al- 
deas, Pon sus montes, con sus cortijos (qun en 
cualquier sitio se conS]iira, y miren á voces en el 
despacho del jj-ohermuieírK r.;j iuií'Jb ofrecerse en 
.-oiijmito á la adverticta vista de ur. ¡l'obern arito 
como .el fondo ile una taza. Para ver esto, del ttiorto 
¡a]ifírrt(i que es posible, están las autoridades 
.baf-en'.as. eslii la policía: y de ella en última 
mstaforie sería la culpa de no haber olfatpado uri- 
ineré/y /.ic^o descubierto la conspiración, como 
suya fuera la ¡florín poli:t»itrsc/t de descubrirla; y 
ese (.Hibernante liarlo habrá beciio si . con polizon- 
tes is-iunuKCTus ¡1), sospecha siquiera lo que se 
trama, como se sospechó en Manila, y si esforzán- 
dose par vela:', iojrra descubrir al^án comprometido 
y lo entrega a los tribunales de justicia, como hizo 
el ¡rene-a', Til a neo entre otros, que yn recuerde, y 
¡in año antes de. la sublevación, con Gar-hitorcna, 
el rico industrial mestizo. j 

En cambio, de lo que si debe responder un go- 
bernante, y ya ve Eíi'-íü, cómo entiendo algo el ca- 
tecismo, es de la culpa que pueda tener en las cau- 
sas de la sublevación . De '.os odios que haya susci- 
tado, de las tiranías que haya ejercido, de las 
injusticias que sancionara, de las violencias que 
i. íiada de lo cual puede achacarse al ge- 



.ib, Google 



HL GENERAL BLANCO V LA INBUHHBCC1ÓN. 51 

neral Blanco, cuya tendencia á la política Bipan- 
siva, cuyo carácter de gobernador generoso y li- 
beral fueron tin marcados, que el misino Coryer, 
Espato! le eehalen. cara, eomo un defecto, el haber 
silfo iiiiiíi ".Migo lie ios indios. Y nada más que en 
cuanto ;i osas condiciones de un gobernador ge- 
neral pueden sentirse ha„ign.i!os .i descontentos luí 
filipino', porque nada :na.- es en Filipinas un go- 
bernador general que un supremo juez, para la 
aplicación de las leves y ordenanzas que él no 
hace, sino que hacen los Gobiernos, que han he- 
cho los Gobiernos... siempre por inspiración de 
los r'raík's, hasta la fecha. 

De modo que asi las leyes humanas como las leyes 
divinas del Archipiélago, es decir, el completo es- 
pado social y condición del indio, sea cual sea, se 
dehe 6 los frailes. Y como quiera que el malestar 
por esc. estado y condición es el jugo de la rebudia, 
y nú desdo '::r:.': poco. :.u desde los des ó ires niujs 
que tiene de fecha el mando del generai Blanco, 
sino de mucho antes, como lo prueba la vida de 
Hizal, perpetuo insurrecto: corno lo demuestra la 
sublevación del 72 en Cavite; como lo prueba la 
sublevación de pasados siglos..., claro es que de 
la sublevación actual no tiene culpa alguna el 
general Blanco, que, eomo todos los gobernado- 
res, ha ido allá de peso por dos ó tres aílos para 
linar ciiiuplir las leyes y raslwkbres que él no im- 
puso: sino que tienen Ui culpa, toda la culpa, los 
frailes. 
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52 FELIPE TRIGO. 

Así, la proclama del Kaliumi^n tenia las dos 
eiáus-.^as siguientes: 

S¡: ¡Halará ti latías las '/syañaies. sin dist-iitd'jit di: 
*<t!tgtiri<t$ ¡ti itiír.aljiu:, de amistad y gratUad, se las 
enterrará en hi. Luneta, y. tarima , .« ¡'.■rutilará v;a 
¡na asalta rti/iiii!!»..ti,'¡,:t!ri; de 'a /«■■idaciíjn 'te 'a Rtpv- 
iliea india. 

A las frailes, coma mas ¡/¡'naden tiranos, se tes 
■ratniiriiartí liaste, /¡¡¡artes marir, tj después su* ren- 
itis .¡eran q ¡te »« das. y ¡¡rentadas -'as r.rninis. 



Cerno ™¡'-:í sin mella de le/a i.i i'.-'? l'.'l t.vrre', Es- 
paFwt i\ es lu único que con apariencias de tal es- 
cribe eu su a-tiíulni de dos columnas): 

5 Pero s: es necesarn; ~ üVi t= i- taíial'i [ara í;c..':jpi-:-,í,: 
las isiiis Filipinas, ^uij-'i! es de estos ^u'úernos crecí 
que sirve para el caso cualquiera.» 

ái, es verdad, ¡'remisamente eso se trata ahor&di 
discutir. Porque la ocasión es llegada ron apremio: 

chas posibles c 
gobernadores i 

liso si, e¡ puntó delicado á resolver es v.sle: psrii 
unificar el idioma, qcé convendrá más, ¿que se 
obligue á iodos las jcm-iíís españoles a matricu- 
larse en una cátedra especial de tagalo, ó que las 
indios aprendieran el español para mayor claridad 
de todos, y siquiera porque. : ... son españoles? 
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LA PRENSA DE MADRID. 



A continuación copio algunos párrafos de los pe- 
riódicos mis importantes de ia corte que en todo 
o en parte se apresuraron i recoger el artículo 

su aparición en El Nacional. 

Como la transcripción de lo reproducido de diclio 
articulo seria el colmo de las repeticiones inútiles, 
me limito a" señalar con números, al fin de cada 
cita, el de orden correspondiente á los párrafos que 
merecieron el honor de ser acogidos en cada pe- 
rón -pf :-iücto á la prensa de provincias, por más 
que de la tarea liabria de resultar la prueba en con- ,v 
junto déla impresión causada por las verdades que 
el artieulo Cuatro generales contiene; con respecto 
á la prensa de provincias, di¡rü, es difícil intentar 
cosa parecida, pues apenas hay periódico en Espa- 
ña que, telegráficamente primero, y después con 
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>or ¿.-tos, dfsde aquí, yu cao soy ay-radfcLiSo, 
las ¡rracbí.s á 'Jilos y otics periódicos, cens- 
en la ocasión presenta uu delito de lesa 
; porque sé Je sobra que la fortuna de mi 
se debe á la claridad de sus verdades, y 
i luí aplausos arrancado; por él, dii'igense 
¡i honradez del escritor que á sus méritos 



f.íi l¡i liuuriidcz ik; es cü¿ 
e p:.']' luiíü ¡i un hombre i 
no de al{í'i¡ excepcional i: 
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De MI Globo: 

El general Blanco. 

De un notable artículo publicado por el muy dis- 
tiujj-uL-io médiCu mlli\av ir. Trigo. ríccgúino- lo- 
siguientes párrafos, relativos á la conducta del ilus- 
tre general Blanco en Filipinas. 

(P. 10, 11, 14,16,7.) 



De SI Liberal: 

En defensa del general Blanco, 

El heroico militar D. Felipe Trigo lia dictado (es- 
cribir no puede i| u i i'ii (■■i'i'.Lu auiijiíí mu ñus en India 
pulsando uon los, eiieiuip.j* de la patria), un her- 
moso articulo de la mayor actualidad, que ayer in- 
serta sn el Lugar [irt Gerente, que merece, nuestro 
estimado colega E! Nacional. 

He a'iui ¡ligo de le- que en elogio del genera! 
ISlaucu escribe e'. £:■. Trigo. 

(P. 2, 3, 10, 11, 14, 1G, 7.) 
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De El Resumen: 

Un voto de calidad. 



Vamos en buena compañía. Luí periódicos que 
lian iniciado este miivisDÍíaüi. que más que de en- 
tusiasmo hacia la pegona .leí ilustre vencedor de 
Imus, parece Jo :viiíi:»!1 para oíros ¡rcnerak'í espa- 
ñoles insignes. :i:is ;".'niiitir¡in ■■.ni) consideremos 
un votu de más calidad que el suyo o! de ese heroico 
inválido. Tt. Felipe Trigo, que en las columnas de 
El Nacional lia salido á la defensa del general 
Blanco. Tal andan ilc iu_ : us1iria los íi ampos, que se 
hacen precisas esas defensas del que bien puede 
sor considerado como o. primer prestigio militar de 

El heroico Trigo dice, y con razón . que es nece- 
sario que estas manifestaciones que se preparan, 
no rayan á. resultar precaciones para el general 
Lachambre. que ¡ruiando las tropas al triunfo, de- 
cidía como genial caudillo las dificultades impre- 
vistas surgidas frente al peligro; ¡lara el gene- 
ral Primo Je Kivera. <:i.f prosigue audazmente la 
conquista; para el general Blanco, á i/vieu debe 
¡a altha Espaia el haberse ali'.-yrsdr, la renjüe.iua de 
perder Filipinas. 

Y luego explica el Sr. Trigo la afirmación que 
onecía subrayada, cutí ínlis datos y argumentos. 
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»i 1 1 ■-"■ mi habrá nfirlLfí, corno no m.t/- dominado por Iti 
pasión, que ponera en rinda lo justo de su dicho. 

fíjense lo; uiauiícs'.anles 'Ir cs'.oí diaí. entre lo» 
■ ■iíj' ; estHi-iamof de buen grado, si no fuese por el 
temor de que la manifestación pueda resultar un 
arma de dos filos; fíjense en la injusticia cometida 
con el irenerai Platico, ¡i /fiara debe ■//. alii/a Espuria 
/■/ h, t h«T-a' ahorrado ■'" rerai/euza /.'/• perder Filipinas, 
con quien, por lu t.auí.ü. contrajo deuda lin grande 

cliipiéiag-o, en el supuesto i.le que el ilustre general 

PiíloTieja hubiese tenido : : -ü [urtuna, que parece 

reservada por la suerce ai g-eneral Primo de Tí i vera. 

fíjense ets esto. \ lueiiu... i'umpiaii su deber de 






^- La llegada de Polavieja. 

¡Leí general Polavieja. iniciada ;»::■ El liaparrial, no- 
¡ni tenido la fortuna di; tener de su parte "á toda la 
prensa madrileña. Aplauden el pensamiento del 
. colega, con entusiasmo decidido. El Curren Español. 
laudista), El Siglo Futi/íó (neo i n transige, ntei \ 
El Tiempo ísilvelista) , El Globo y El Ejército Espa- 
ñol (l'usiouistusi. ie asocian á la iniciativa de El 
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rvas, El Liberal y La 



nacionales se trata . scgiiLiiuií creyendo hoy, como 
el ]ii'imcr dia, o¡ne la patria debe más al cali::¡;- 
niadi; y..Tn.T.T I Jilean; '¡uv al adamado general P.-j- 
lavieja. pin nc^ar por ::,'.-.) las lir. liantes cualidades 
de este último. 

y.tié- iVli-.átanii/S. p;ies, ñ? r-oincnür en es'e puní.'; 
con opinión tan valiosa para nosotros como la del 
üéroe de Fuerte V ¡etoria, el bravo calarán [.!. i-clip;.' 
Trig-o. muí joven aún y ya inui^i/.ado para el ser- 
vicio ilc las armas, después de regar con sangre. 
e:¡ reñida lucLu con ms lagaios, e[ =i;' : :" ti J : ]j i 11 ■::■ . 

Del 11 oíanle articulo dedicado i'¡ e?ta rjesriúu por 
el Sr. Trigo, y que por su extensión lamentamos 
no poder reproducir iiitej;rii . copiamos los pírrafos 
^Iguleijlt-SL 

(P. 7, 8, 9, 10, 13, 14, 16.) 



De La C'jrí?;tpündnia<i dr Jiymi'ia: 

El Sr. Trigo en «El lacionak 
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en lucha peleando re:: ¡íjs enemi^oi 'le ia patria) un 
precioso airiruio de ia. mayo: anualidad, que esta 
iiiíifüiüH inserta e¡: .■! lufi-ni- preferente. t¡ui¡ merece, 
nuestro t;n ■»'>■!■ El .\ ''■••: i;.-!/-'. Los lectores lie £(j. Co- 
;■')■( siivHilcui-ia '.!."■ Jüpa.ia verán con ¡ruslo opiniones 
liara ellos de antiguo conocidas, y creemos que 
lüiüíoartiilas, expresadas con viril elornetsri.a y 
autoridad completa en ios siguientes párrafos: 

(2. 3). 



De E! Po.is. 

CDIiSTIÓN PALPÍTAWIE. . 

La verdad se abre camino, 

Porque se inspiran cu un elevado espirr.u de jus- 
ticia, y en nobilísimos sentimientos -.le imjiareiiirf- 
díid, vamos ¡i reproducir, siquiera ti: extracto, a 
i:o;]lii:i:acif'n ■-.'. ii::ei'. -ante inicio critico- -llamé- 
mosle asi. — que el heroico medico de Sanidad Mili- 
tar, Sr. Trigo, lia dado a luz en SI Nacional de 
ayer, relativo á los íranscem lenta! es sucesos que en 
el Archipiélago Ülipiuo vie::eu desarrollándose de 
algunos meses acá. 
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Tiempo lia que eu las columnas de Hl Paii se 
ti injiera T i-ni ;i i 1 ,:., esa ¡uijiü'liiute cuestión, de -verda- 
dero iulerés de actualidad, baju todos sus aspectos, 
si do hubiéramos teiniíln pecar ile iiiilisci''*os:. por- 
que cunucemos los lemperauíeutús de elevadisima 
prudencia, alteza de miras y dignidad que, entre 
uTras muchas ndevaures ¡-.laüdadcs. d i sti liguen al 
ilustre general Blanco, por su innata modestia, 
siempre Inherente 'al mérito incontestablér 

lias, ya que el i me ligón te y valeroso isi. Trigo 
y El nacional abordar, ile manera tan plausible y 
elocuente e! pumo, permítasenos dcüiciirle. aunque 
á vuela p!u>:'.a, unes cuantos reiiírloues, tumi bien á 
¡ruis» dsi comentarios, sencillos y sin importancia, 
iiiitu nuestros, pero nacidos de una profunda con- 

Ki evidente que, sin necesiand de esf-.ii'i'íu nlgu- 
nu, y muí que les pese á aus implacables detracto- 
res, desde lo= primeros momentos en que la em- 
prendieron contra él, se advirtió una reacción 
admirable ¡i favor del invicto marqués de. Peña 
Plata. Los mismos que ¡e acusaban por no haber 
deshecho á los rebeides cavi'.eños, admiran ahora 
su laudable proceder, evitando una catástrofe y 
que la bahia du .\laoiia se hubiese teñido en sangre, 

Con efecto : si e! general Blanco, se hubiere pre- - 
cipitmiii, s¡ no t-.ubic'ii p:uced,do 1:011 tinu y pericia 
consumados, liabriau cürridu nvroyos de sangre en 
Manila, en todo Lni-.ón, y probablemente también 
en Miiidanao, Visayaa y Joió. La hecatombe pudo 
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ser espantosa, horrenda, v España entera lloraría 
arasirfvamctiCH tan inmensa como inesperada fies- 

Habilísimo en su pulltica el general Blanco, á 
pesar de 'altarle el apoyo teocrático en un país 
cuyo alto clero es omnipotente, la historia será se- 
vera eon lo? que intrigaron para privar del mando 
fie aquellas isla? á uno de los más ¡lustres repre- 
■¡e litan les ijilc la madre patria envió jamás á sus 
provincias ultramarinas. 

lin nuestro opinión tiene algo, y aun rauclio. 
de peligrosa ¡a influencia del clero cu nuestros do- 
minios dei e\tremc Oriente: aunque, por otra par- 
te, es innegable que ias comunidades religiosas 



i I ffoberi 

dor capitón ■reiienil de T-'ilipioas. 1). Juan Manuel 
Ftusiavname, y -,:> hijf¡ ei gobernador de la Ciuda- 
dela, por haber acordado la Real Audiencia, por 
aquél presidid», el arresni del arzobispo en otra 
fortaleza, de la que salió sin que siquiera se instru- 
yese la causa, cuya formación ordenó reiterada- 
mente el rey, y a! fií: envió a. arzobispo á Mirboa- 
cáu (Méjico"), para ocupar la silla episcopal de Va- 
lladolid, lo cual se consideró i/orno un castigo. Para 
muestra diré que hasta un botón. 

ruando oigatnus lo entorilada \u-¿ del Marque- 
de Pe fia-Plata se despejarán varias incógnitas. El 
■aiiLiíismo y el mercantilismo, la .n inora; i Jad y la 
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::'i a I ;l k- priman, á jo que paveee. en Filipinas, cuyo 
mando superior es asay. complicada y difícil. 

S e g- i.u --"i .-- .'ílaiTiCí (íh que el iieneral Tilanco reve- 
lará io que aím nadir rcvda. subíaiüi rulote eotuvi- 
:es l'is eiTore.-. cometi-laí su (ieienTiimidní región e< 

La ignorancia priva también, por despeada, cu 
la a bai ida España . íiuirularmciite cuando se trata 
de asuntos de esta índole. 

1¡] plan do i-a:i;]ia¡'ia yut 1 d i c ■ par resultadn ja paz 
,'n algunas provjndas di: I.uzón trazólo con suma 
pericia ej capiíáu general I). Ramón Blanco ) Kre- 
nas, uno de lo.s caudillos más sobresalientes que la 
patria p-.n-i.lt pri-seutar con orgullo al lado de sus 
ilustres caplía-jej y basta de los ejércitos e\tra>¡- 



Aiiiua veas.» >-l ¡l¡t"10«i trabajo del ¡ir. Trigo, s 
quiera de modo deñdentc por la mutilación a qu 
nos obliga el poco espacio de que disponemos; 
(P. 3. 4. -. S. a, 10. 11, 13, 14, 16, 17,18, 21.) 



De La Jní/kia (por segunda vez): 

Cuatro geaerales. 
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Felipe Tri«'ü, inserto en i;' ! .\'¡ó<ynal el día 11 del 
corriente. Como el héroe- de Fuera Victoria, ea una 
autoridad en ¡a materia, lo reproducimos íotegre, 
para que se ven. hasta do:, de llega la pasión de 
ciertos periódicos, ene habieudu ganado su presti- 
gio ¡ululando ¡i la libertad, hacen hoy la cansa de 
los enemigos ile ésta, dop'; adose caer del lado do la 
reacción clcrlcai , que durante l¡i regencia ha cre- 
cido de modo tan exagerado, que hay que pensar 
seriamente otra vez en combatir ron tudas nuestra.? 
cncrgias. -El partidu liberal, permitiendo que su 
prensa se asociara n la 'rarüsadií manüeMaeiciu de 
ayer, ha contraído graves responsabilidades. Fl 
Sr. Cánovas del Castillo, en esta ocasión, ha tenido- 
el valor de ponerse enfrente a la corriente reaccio- 
naria que viene impulsada d-:=de las miis altas re- 
giones de la política española. 

En los tiempos que alcanzamos, e 
■efe del partido conservador rcsaiTa 
gasta un convencido demócrata. 
¡Qué .vergüenza! 

Hé aquí el notable artículo & qus 
refiriendo: 
¡Copia todo el articulo.) 
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Dp /." Kpwa: 

El general Blanco. 

Su puede ser míis sinturiíünj 
autor Je los siguientes párrafo*, el héroe dp Fuerte 
Victoria, D. Felijie Trigo, 



En defensa de Blanco, 

;n hoy El Xtooititl un notable articulo árí 
militar 1>, Felipe Trigo, que tan uíshútii- 
i conducido en ln fampuñii de Filipi- 
nas, ¡irtienlo del que tomamos estos píirrafos. 

(P. 10.11. 1-t. 16,7,1 

Itel Cinfro Militar; 

Jil Xocimml ¡luliiitti un ¡iriicuio titulado Cimlro 
' genérale!! y suscrito por el médico militar Trig-u. 

uno de lo- liprops del fuerte Victoria en Filipina.'. 
Este testi^i, presencia! :1p ln iiiF.uiTecc.ioii tag-alü, 
puljien cutre otro- k\ párrafo que signe. 

(P. IB, 20.) 
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De L'i C',rr'.sf,!rhde:ooiit Hititar: 

¥.1 Xacímal publica hoy un hermoso artinilo 
que suscribe uno de los héroes de Fuerte Victoria, 
el médico militar D, Felipe Trigo. Hé aquí unas 

(P. 1 9, 20.1 
La campaña di' f'avi-e, digna por mus de luí con- 



repto de universal cdmi 


ración, ha plisado por tre- 


distilas fases, cu cada i 


ílla de ias cuales lia tenido 


ñu escaso fiinilams ;ito e 


1 éxito final que en breve 


proporcionó á las arma 


s españolas; esto es justo 




o ¡i .nuestra acostumbrada 


■-'.¡jiü'í'iniiilüil, y justo se 


ría también que asi lo re- 


conocieran quieues se e 


mpeñan en hace: 1 radicar 


el mérito di! la victoria i 


■n una sola de las tres ota- 



. pas de aquella camparía. 

La primera fase de ella fué Is prepa ración pura 
ulteriores operaciones y Indisposición general para 
evitar que el gran desarrollo que desde ios prima- 
ros momentos adquirió la rebelión pusiera en 
grave peligro nuestra soberanía, falta entonces del 
apoyo de tropas peninsulares en número apropiado 
para hacer frente a circunstancias tan criticas y 
perentorias; en esta etapa de la camparía, ¡a histo- 
ria tiene que hacer .¡csticia a! sen eral Blanco, que 
con sólo las fi,emis indígenos, cuntí. ¡riadas t : U iu 
mayor parte por la rebeldía, supo sostener la auto- 
ridad de España, en situación tan difícil que pur si 
sola r.onsütuye el mérito principal de aquel periodo. 
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Ñuta. Otros nu'.ch'M ■periwtt™i$ '!' Mi-dr'-d.. <<p°- 
a « I, iie ii ti: militares, Iimise ocupado extensa y Juvora- 
!,hm«iiU /!•■' ¡/ci'i'r-i! Slaan- ron iiv;t¡iO de! afiidtlo 
Cuatro gonerales el. din mismo ih si: pvbliair.ión; 
ptí'ij./mliii'iiiliilijsri.'lij <:/ liut'.-rdt c.it'ii!i:-ei.i.ie>\ lili'.o- 
tnein pábiiras. y n¡. hahieiiduh sido posihh: ndqv.i i-i Wat 
luego, por isla cansa ito figuran eiit) 
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V INSUBKEtClÓ». B? 



DOS TELEGRAMA 



Hfiliia ví, ilii ]n- en FA y ación 1 1 que la casualidad 
ile haber sido el primero en referir la verdad de 
a I ¡¿unos hechos i'«[níi(:rif'ilí:í ran la ii-andiosa con- 
ducta del general Blanco frente ¡i la sublevación 
tag-ala, no era debida en modo alguno á que ye sólo 
canooient aquellos hecho?, sin.-, ;'i que , aiiu abun- 
dando en la Península per-íoiif.- 411?. fueron de ellos 
lef.ig-aF iiiipü-dLiiiii, :iii;-:ivus varios las hacían ca- 
llar; y de todos, el principal, la consideración que 
acaso ('¡tila cual se hacia acerca de la inutilidad de 
una defensa para homhre tan ¡fraude y tan ilustre 
ionio el Marqué; i.ls Fefta.-1'lata , que por s¡ solo y 
mejor que nadie so ihuVindoriu en el Senado a poco 
afín que de ello sintiera. 

Razón tenían esas personas. Y por ¡o mismo, por- 
que yo en el fondo convenía con ellas, me apresuré 
¡í calificar mi empeño de quijotesco. Mas no por 
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esu es menos cierto que bis alndidns testimonios, 
precisos ó no, pudieron haber sido aicgados antes 
que el mío, rumo después lo están siendo, y sin 
m¡ií rrabíij!) i[iii* e! de requerírselo á quien volvió r. 
vuelve de Filipinas, sejrón lo demuestran los sí- 
guíenles telegramas: 

De El LibtraJ del 15 de Mayo: 

LA SITUACIÓN DE FILIPINAS 

PINTADA POK UN CAPITÁN' DK ÍOLU STARIOS. 



'..-■. éri-A de la; il-vli.í. — España y ic; .aiil!;!-:; ■., idipm ..:,-. 
—El origen de la rebelión. — Contra, loa opresores.— 
Política ic atracción . —Aplausos i la gestión del general 
Blanco.— Su regreso a la Península. — El general Pola- 
vieja. - Otras opiniones.— El odio de los filipinos. — Las 
congregaciones religiosas.— Respetos á los jesuítas. 



Ciin el (jeiieiíii l'i;¡;iv;r'¡L desembarró ayer en este 
puerto un distinguido militar filipino. D, Eugenio 
Blanco . capitán de ¡a compañía de voluntario: 1 de 
Eios Cánovas, en la provincia de Pampang-a. 

Este joven , lie fino trato, y persona de ilustra- 
ción, es natorai de Filipinas, perteneciente a tina 
familia ',■>'■" - w - !l l ' 1 ' ltrillanle posición. 

Tiene dos heridas de líala Maíissee en o! braza v 
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en el muslo derechos, heridas q-.ie. ha recibido lu- 
chando JiOL' España en la acción librada en Sina- 
cud, provincia de Bulacán. 
Es hermano de D. Agustín Blanco, el héroe de 

Talisai. provincia di' Uataaga,, el cual murió glo- 
:■ i lisamente bajo lo? pliegues ile 'a bandera espa- 

D. Eugeuiu Ulan™ q u i f re cntrcnablemenie al 



objeto de acompañarle y no separarse de él hasta 

Le he hecho algunas preguntas acerca de la 
situación del A:-cl"i i i'i L^layo , v me ba contestado lo 
siguiente: 

íiouceptúa el capiláu Blancu terminada aquella 
insurrección, aun cuandu cree seguro que queda- 
rán partidas sueltas, n un puestas caí la una por 40 ó 
.i(i hombres, que internándose en la? monlafias y 
¡m [os bosquss , haciendo vida de bandoleros du- 
rante la época de las lluvias, podran sostenerse ei.u: 
los productos naturales de la tierra. 

üi asi no fuera . es probable que ba^an incursio- 
nes, bajando á. :,j¡í puebles del ilanc. que ['abará- y 
saquearán, haciendo acopio de arroz. 

Nuestras trupas ni; pudran evitarlo, pues durante 
la época de las lluvias las enfermedades diezma- 
rían al ejército en operaciones. 

("(¡t-u hijo del pais, el capitán Blanco dice cono- 
cer á fondo á los indígenas. 
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Aflade que qui 

patria, iijjo Contra quienes suponen su* opresore 
y explotadores. 

[»:ir esta iA-t;'>:i civp qm; deV.c Esoaña ::;fniii-nr:-i 
una política de atraccio:i, único medio de evita 
que ei cariño que nos profesan los naturales de 
país se trueque en odio. 



Respecto de la fiestLÓn ■iei ¡reneial 11. anco, ase- 
guro mi interlocutor .¡ue nj era posible hacer más 
de lo que hizo, pues evitó que tomase mayores 
vuelos la insurrección, sin lc:ier tropas suñoienle- 
para contenerla , ul estar preparado para domi- 
narla, y sin disponer apenas de otras armas que el 
srrau presrigln que guiaba y el gran cariño que se 
había" conquis tai 1 - 



¡i Pi-ninsul 



'."jl.iei.kt ¡í'i 



emprender 



l'J re¿T!--c .[■ 
que algunos impacientes crearon atmósfera 
el general, porque éste se negó, á jugar, sin e 
tos, c! todo no: el todo, como también á 
una campaña le sangre y luego, según aquéllos 
deseaban, corlumln cabezas a diestro y siniestro. 

Oree que el general lilaneo ;Merece bien de la 
nutria, merece la gra'.itml ik rodos los españoles 
por su comportamiento en el mando general de las 
islas i-' i I ■, ¡linas. 

lis seguro, añade el molían de voluntarios que 
acompaña al general Polavietit; es Sog-uro dice. 
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que si los refuerzos que llegaron poste rio -mente 
hi.blei'an i Jo durante el mando del Marqués de 
Peña-Plata, éste haoria logrado los mismos triun- 
fos que ha conseguido su sucesor «1 bravo general 

Tirspeoto de éste dice que es uno de ius pocos 
generales que en el Archipiélago filipino ha con- 
!= o ¿j- ■ i : : 1 . : granjease las. sl:::™:í¡:s y el carino de 

lus naturales, de lo? indios y del elemento penin- 



Opinión de otros acompañantes de 
Polavieja. 

En valiosa coi.ilniíacicr: ..i» cuanto en otro lugar 
de este-número copiamos de un extenso telegrama 
di; El LiheroJ, y toman dolo de: mismo, darnos las 
si;rx entes Ilusas: 

«Hasta aquí lo que dice el capitán Blanco. 

i uros pasajero- del J.e.in XIII, ce:; i.uiejies tam- 
bién he hablado, confirman cuanto me ha dicho el 
distinguido y valiente oficial filipino. 

Añade que el odie de los naturales del Archié- 
lago es contra las Con<;Tegacio]ií's rcügiosaí exclu- 
sivamente, puruue :-e han hecho dueñas de aque- 
llas islas, que so- los únicos en explotar, habiendo . 
llegado bu dominio a tal extremo que ejercen real- 
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mente de jueces , ¡r ;l| Je ; nai.l,ores . v demás caraos, 
que absorben por completó.». " 

Toi-.us cs'.-a mariLÍr.'stfLcio'icfl, cuyo calor crece 
por tratarse de verdaderos admiradores de Pollt- 
vieja, vienen í'í coincidir ¡i liso 1 mámente eon el ar- 
ticulo publicado cu FJ Xotim-ú dfl día 1(1 por Fe- 
lipe Trigo, y además con las opiniones sustentadas . 
' acerca de! general Blanco por MI Lilis-ai, por El 
Pais, por La Correspondencia de España, por La, 
■h/Micia v por otros murrios periódicos, que desde el 
primer moiuenlo re-juizi.run ir.: determinadas cam- 
paña- obcecaciones pasionales. 

¿Habrá quieu dude acerca de la necesidad ur- , 
gente de despojar á las Congregaciones religiosas 
de ese anacrónico é inhumano poderío que ejercen 
en Filipinas? V 
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PARA CONCLUIR. 



Hé aquí todavía algunos recortes que prueban 
hasta qué punto la opinión, que vacilante mas q\ir 
engañada Con respecto. 6, la conducta del genera. 
Blanco en Manila (pues nunca dio entera fe al en- 
gaño, córese hermoso instinto de la verdad, propio 
de las muchedumbres), sólo necesitaba para reac- 
cionar en aplausos un pretexto cualquiera, una 
gota de elixir de verdad, calda en su noble alma 
colectiva para producir espléndidas y transparente- 
sinceridades, como se produce transparente y purn 
el vino que conforta del rico mosto que recibe una 
gota de fermento. Deben de ser muchas, y muy 
valiosas por su procedencia, las felicitaciones que 
en estos últimos días haya recibido «I general. Tu 
no conozco más que las que la prensa ha publicado, 
y de entre estas, dignas son de notarse dos en pri- 
mer termino: la de los estudiantes, que empezaron 
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tstar en peliyru ce pres- 
tarse i\ ciertos juc-ros de la pulitica de puñal, aca- 
bando por deponía sus orí lo? informes é injustos á 
todo io que ni en sembra pudiera contrariar cierios 
ideales, y la del diputado cubano Sr. Dolí, por lo 

A d milis, i-! no tan .1 i rectas, felicitaciones han sido 
también calurusisiuias ios inlinilijí lrabajus de la 
prensa en que se lo rendía tributo de admiración. 
De estos no copiaré mis ... ue unos pocos en guisa 
de muestra. 



Serenata estudiantil. 



CONFERENCIA PON El. AUCALDE. 

La (.'uniisiijri il ■:■ osluüLan^cs cnrurgiida ile nrua 
niíar la serenata en obsequie del general Polavieja 
visite, nyer tarde al Sr. Sánchei de Toca, i ün de 
que éste les facilitara algunos medios que conside- 
raban necesarios para realizar su pensamiento. 

Los estudiantes ¡¡Lcicron presente después al 
Sr. Sanche* de Toca su propósito de fijar bien el 
carácter del obsequie que dedicaban al general 
Poíaiiejü, enino personificación de las gloria? del 
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EL GENERAL BLANCO Y LA INSURRECClÓri. 15 

valeroso Ejército c-jia:n:l , á cuvri efecto liah:a K ¡ 
LLiMirdail» dirigir ii los generales Primo de Rivera y 
Weyler loa sig-uio ules des-pncTius telegráficos: 

«Al general Primo de Rivera: 

-¡En nombre de la juventud c scolar que nos ha 
encomendado expresar su entusiasta admiración al 
heroico T-1 -" h- : r: : t o y Armada, a quien tributamos toda 
nuestra inauiiestaeiéti , cúmplenos saludar en 
V. E. A TODOS los generales qae han es- 
tado al frente de ese Ejército, cuyos orillan- 
tes triunfos ;ilc;uü;'d:js m ¡;l:i r¡i [.:■■. ¡íu naciñcacic.:: 
permiten ya anunciar á la patria la vuelta a sus 
hogares de los eumplidos de ese glorioso Ejército.; 

«Al gobernador genera] de Cuba: 

■ lia. juventud escalar, al 1 riliut.ii i- .-u lioiTiernijc k 
los gloriosos soldados de España, saluda en la re- 
presentación ¡ie V. li. á todos los generales que han 
estado ai freme de esc :nl r-L.:ri lile KJéieito y Irmada 
que combaten tan Ueroieamente por la patria. » 

Firmaba.u ambos telegramas los estudiarles se 
ñores Van-Vaumbergen , Doctor, Turena, N estar, 
l'é.rez, Híl-1iíí- : Raso. Tro-randa. Satiz y Sobrino. 

El alcalde aplaudió los nobles propósitos ríe. ia 
" J Comisinn estudiantil, y también se mostró dispues- 
to á dar facilidades para su inmediata realización. 

Con esto term::iii 1:-. ■ ■¡¡nfenuicin. de la que salie- 
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De E' ¡'nía: 

Felicitaciones, 

La felicitad™ que e- ¡!\m:!iisti\, -oufrrvjidüf 
Sr. Humeru Uuhltilü Un dirigido ni general Primo 
de Rivera por conducto di: su sobrino el Director 
general de Adminis-'neiiu! ;ie Filipinas, D. Javier 
Boros v li'jDicro. %:«. ¡a siguiente, según el texto del 
cablegrama que h continuación publicamos: 

■¡Bares, Director dt Administración.— Manila. 

«Estoy entusiasmado t íiu ese general. 

«Primo de ilive:a halieuóose persona imer.:::. 
cuando r.nda i;> qin-ila po: 1 granar, contando una 
victoria por cada día de mando; pacificando el país 
en tan breve pías.'; dando libertad á los detenido; 
por sospechosos: levantando los embargos y sobre- 
seyendo los proceses, inevitable- roí) secuencias de 
la paz, es una de las figuras milita.HÍs htíis grande 
y más simpática de nuestros días y de ssguro de ia 



i, dale un abraso de tn tio, 
es su antiguo amigo, y será siempre su mas de 
teresado admirador, y hasta donde alcance el j 
infatigable defensor de su gloria, tan bizarr 

heroicamente conquistada.-- Homero Robledo. ■■ 
Esta felicitación 
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Pero aún tiene nnis esta otra dirigida si gene- 
ral Blanco por el diputado reformista Sr. Dolz. 

(■Capitán general D. Ramón Blanco. — Alicante 

En estos momento? en que la patria celebra loa 
triunfos obtenidos cu Filipinas por el líjéroito y sus 
caudillos, reitero a usted, en nombre del partid» re- 
formista de Cuba y en el unió propio, el testimonio 
de '.¡l más profunda admirarir.n pur i-' 'arlo, ww- 
;:idad :i urizrt; coi'- que. fu '<>.' >,i.;i¡¡e>¡trai ¡,;,ás i/i-ar/'s, 
Ins de mayor pdiyrt, a/u: ha tenido hi iusi/frecr-i'i» 
filipina, sit/ni spírnr ias vidas i': iox e,*pa¿o!e.i rtiideh- 
íes en el ArdtipiéJugú y evitar á [a naeion una rn- 
jii'.i'ía ■■ \i-yp¡¡t>i-ahh. wlrixtro/e.— Eduardo Dolz.ii 

I)!:id¡i:di¡:;ii.-nre. :■'. Mihi¡! , >i:(: organizador de los 
entusiasmos no conluba con esto. Como no enntó 
con la notable carta del Sr, Trigo, en que se hacia 
tan cumplida justicia ni general lilanco. 

Ahora solo falta q ti e la gente se apeivi'm de io 
une je traen los organiza ¿oro? do las man¡i">:s-,ai.'::.i- 
nes y se llamen á'engafio. 



Telegrama de Blanco. s 

ií exdipntado reformista cubano Sr. Dulz recibió 
ir el siguiente despacho del general Blanco: 
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Kii'.LiiriL. hf.'.y..— Madriri. 
]¡i'rj'i;i íisred y el ¡jiiíüdíi que representa la ex- 
presión de mi profunda ¡rraütud, pur lus sentidas 
irises dpi tplopTnma de ayer, que recibo i>n este 



?snda hire p¡iru nii'rKíT tnu estremadus pierios, 
il¡.'liié:irli:¿e prlui'Lpiílmente ]p- i!=í,n i jt i : , r:s i-p=nltadns 
que usted iloi.i !■.■ ilií : : i : c aplaude, al celo de las auto- 
ridades iiui; me ??r:i rularon en aquella obra, y so- 
bre trido al iidrairfitili; '■tiiuiiortamninto del Ejercito 
y de los voluntarios, qi:o :an dignos so hicieron, en 
aquello* :lifiril''- momentos, de la gratitud de la 
patria.— Hamos Sunco». 



De La Vorresponilwtiii Militar: 

Polavieja discutido. 

Hemos o;do asegurar apersonas que suelen es- 
lar liiei; i¡iftu't!iR.d¡LS. que un importante esministro 
conservado: se propone discutir e:i el Congreso la 
coli il i íotj-l política seguida por el ¡ronera! rclavieja 
durante su breve estancia en el Archipiélago fili- 

(.'on este motivo aprovechará la ocasión para de- 
mostrar ante el país que la campaña contra el ge- 
neral Blanco ha ;ido altamente injustificada, y que 
la patria debe al Marqués de Pella Plata gratitud 
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profunda por hah?v podido 
ranía en aquellas ¡sis 
en grave peligro. 

Llegada de Blanco. 

En uno de los primeros días lie la próxima se- 
mana regresará á Madrid el general Blanco, pro- 
cedente de Alcira. á donde fué para restah>¡'er su 
quebrantada salud. 

Entre elementos ajenos á la política, y que no 
iii'i't.'íit.B.i: e.ioiiaciciies óe '.o* peHúdicos, se agita la 
idea de bajar a la estación de Atocha á recibir al 
ilustre soldado de Peila ¡Mata, recompensándole asi 
de amarguras que injustificadas censuras le hicie- 

De El Nacional: 



Desde luego puede advertirse que la manifesta- 
ción realizada en Barcelona ha sido como cumple i 
la cultura de este pueblo, digna y respetuosa. Des- . 
vanecido el carácter paritmallíímo que -iret-vlíi? 
atribuírsele, ha ofrecido el noble aspecto de entu- 
siasmo por. la Monarquía y por el glorioso Ejército 
de la patria. 
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lisos albores ?(¡n los que saluda üspaiia a la pos- 
tre de tanto sacrificio. Vn las bayonetas de nuestro* 
heroicos soldados y ia esnada (le nuestros genera- 
les valerosas, clavan en el escudo de la patria los 
cuarteles (le nuestro imperio colonial, vacilantes 
un din y prójimos :'i radar vergonzosamente por ol 

Cuando el pecho se abra a tanta esperanza, de- 
mos A torios nuestro entusiasmo. A Martínez Cam- 
pos, soldada vnieroso. cuya filiara eoiKempiamos 
mpiai alumbrada ilc lus lúgubres resplandores ile 
Coliseo que discutiendo caíalo rosamente con loa 
partidos cubanos: á Illanco, espíritu sereno y j/rau- 
de que contiene ia avalanrbn tagala mientras cur- 
san los mares nuestros liarnos repletos de poblados: 
¡i I'olavií'ja. i|ne di-nuiíe luí planes de afortunada 
¡■a moa fia; a l.arbambre. que los ijjct-na liri asa ;r. cu- 
te; A Weyler, que calumniado, escarnecido, vive 
desde hace uchú mesa, con perpetuo riesgo de la 
vida, empeñado en audaces correrías, quebrantan- 
do palmo á palmo la infame insurrección cubana; 
¡i Primo de Rivera, en fin. general español liasta lo 
hondo ilel alma, soldado fundid» en el crisol de . 
nuestras grandes eapitaae.-.. modeítu y sencillo, 
despreciado!' da la vida y generoso de su sangre. 
Para -.arlos alies el aplauso. Eso queremos nos- 
otros y eso queríamos que fuese la manifestar;..', a 
cuando la hubiere, y eso será cuando la haya. 

res, prematuros aún. bien que ya adivinados y se- 
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V 



De El Liberal: 

Bienvenido. 

El (feneral Polavieja, a quien 
estas columnas una cordial bienve 
nibido por la ciudad de Barcelona i 



«A. Heroico t-'.jervito ríe mar y tierra, al ¡lustre 
Polavieja y ¡i 'his i/enez-alt-'. je!"?-, üñt'iult's y solda- 
do? ile! Kjér'itu y Armarla de l-'ilipinas... Asi decían 
los letreros 'íe'. nn-u de iriunlo. y en eilos csta-oa 
expresada i ¡i verdadera siyiriticaciiin de un acto, al 
cual, puestas ya las cosas cu su punto, =e asociará 
de buen yra'.io K:-[i!iíia entera. » 

Debemos alegrarnos lodos de que ln polémica 
alg-o iiprrsiiie.a-.lri de esto? últimos >l:as, haya dado 
motivo para desv onecer su rubra.-; y aclarar sospe- 
■-tras, que al principio Ira o ¡ai; siilii¡¡v¡idu la co ti cien- 
cia de cuantos reararían las injusticias notorias y 
aburrieran de lo- poderes per-son ales. 

Mientras se prclendiú ¡idoriíkar a. un general' 
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presentarle, no solo ce ir. o el meior, sino como el 
único: mientres se trató de demostrar 6 las gentes 
que él era quien c:i Filipinas lo babia hedió todo, 
ijue antes de ('■] nadie habia hecho nada, y que des- 
pues de él nadie baria ir.íis que roco<rer desahoga- 
damente los freías iit sa tarea; mientras se le cali- 
ficó de bra/o derediu ■ T ■.■ lev instituciones, de enti- 
dad superior ¡'i los Gohicrno? y ile redentor predes- 
tinado e indi sentible de la patria, opusiéronse í> se- 
mejante desvario todos los que esliman la bravura 
del Ejército español y la competencia de sus caudi- 
llos en el altísimo grado que merecen, todos los 
(¡ue profesan algún amor oí régimen constitucio- 
nal, todos los que ronsbleraniiose ciudadanos de un 
pueblo libre, están resueltos a no tolerar jamás ni 
tutelas ni andadores. 

Afortunadamente, lian vuelto ¡'i su nivel > aplo- 
mo las cosas sacadiis en los primeros instantes de- 

V unos y otros liemos venido a coincidir en lo 
justo, para reconocer en el general Polavieja la 
íi"'cs significación que le corresponde, y que es, 
; ,>r añadidura, la que más ilebe satisfacer á t:n 
buen patriota y 4 un buen soldado. 

Kl ¡riiucrn: i'o'.a\ ¡eja. qí¡e ha desarrollado con pe- 
ricia y fortuna la obra iniciada por el general 
Blanco, y ahora llevado á término feliz por el 
general Primo de fiivera, personifica dignamente 
al Ejército y a ia Armada, que han asegurado en. 
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ílipino la soberanía e.ipüñola. 
el que tan alta representación 
a patria agradecida. 



De La Corresponde/tit! M¡V:!ui': 

La campana de Filipinas. 



I. a llegada de los r.rjnt:ri£re:¡*es ii'-i^isulares que. 
j.ir<;<:i;dierou. >i::om|.iif:>iror. y Gimieron inmediata- 
mente á la llegada del general Polavieja, deíer 
mina la segunde etapü .[;■ la campaña, coronada 
por el éxito en las operaciones sobre F=:laiifr. Das- 
marinas, Imus y Baccur, hábilmente desarrolladas 
pur el general La chambre, y que ponen de mani- 
fiesto la pericia en la dirección de ellas demos- 
trada por e¡ general Polavieja. Fuera injusto ne- 
gar, y nadie habrá que lo niegue, que el general 
Polavieja desarrollo admirablemente esta segunda 
etapa; ¡pero no seria también justísimo reconocer 
que con ¡guales elemcut/i* liahrliL ■jbiriiub idrn- 
ticos resultados el general Blanco, que tiene en su 
hisrr.ria militar páginas que le enaltecen, así en la 
guerra del Sorte como en la llamada guerra chi- 
quita de Cuba, que bajo su absoluta y ejelusiva di- 
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De El Libera! (del 21 de Hayo): 

«Blanco y Romero Robledo. 

Ante numero-o- . diputadas y piirituiiaíñí decía 
ayer jiiíjle el Sr. Homeru Eoüledo en el. salón. da 

L , uu]\,: , i:uciíis Ac'. ('ungreS'j: 

¡Estoy ri:¡:'.:di't¡i::Li']ik' ciíiiTi-ncido, y uo lie de 
tardar mucho en derrostra :'ln ah: dentro, que no 
sólo dura ule la acimí! regencia, pino desde el rei- 
nado de D. Alfonso XII, no hay general que haya 
prestado ú la patria un servicio mayor que el ¡re- 
tirla! Blanco, y confio rt¡ la rectitud de uuiciies 
mis lo lian combatido Imita hoy, i|iie auto- las 
pruebas: que se lian de hacer piYblicaa muy en 
"breve, lo han de ¡íronocei' así.» 
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EN EL CONGRESO. 

^Sesión del 1." de Junio de 1897.) 
De La Época: 

Interpelación del Sr. Romero Robledo. 
El Br. ROMERO ROBLEDO explana su anunciada 



)■.■; (>s¡¡iLfn:ii-![[[rj í¡<> Rijas :::j cjdan !;:s ;jr'rs¡.¡::as 
tui'ií i)¡':-ít:f! , ;i) >ií- F - i i p i ! . m .- . Alf^üíaH ¡n:t;ir:'iü.;le.-i 
] misiiiu ürzíibisijo de Manila se han declarado 
favor de D. Pedro Hoja». 



¡i propalar contra ■'!, so esposa, señoi'a vit'iuooisi- 
m.i. le aennsej'': y ie rngv'j que pidiera automación 
para venir á Madrid, alejándose asi de iodos sus 
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que en junta dé uutni'Ldades s« se coiit-iídiij, por 
considerare dijrrja di; ella, 

"¡liirii t.odo est¡¡— añude— porque el carg'n más 
grave que se lanzó co:¡tra el ¡rencra! Blanco l'ué 
que había dejado escapar á D. Pedro Rojas.» 

Esie tuvo 1; 

aumentaran las sup 

palo la caluma: 

Perseguido t 

que ref lidiarse 

viviendo modo: 



i Península 



que Rizal, y esto hizo que 
y sospechas que pro- 



injustamente, Hojas ha tenido 
París, donde hoy se halla. 

amenté en un hotel de tercer 
orden, por tener confiscados todos sus bienes. 

Lee varios do:':)mei¡t:.is que acreditan la ¡¡orra- 
dei é inculpabilidad de Mujas, haciendo notar que 
I). José Chivé, nouibradu administrador de los bie- 
nes de aquél, y que er. varias earta^, todas centra- 
diotorias. había sospechado lie que á Rojas podría 
aicauzar'.e responsabilidad, en una escri'ia recien- 
temente ¡y que también ieej doi-hirn yn de manera 
terminante que Ti (¡jas e- inocente y que esperaqae 
en breve se le llaga justicia. 

(Al retirarnos de la tribuna e: orador lee una 
carta que II. Jacobu 7.-jW. dirigió al Presidente, de! 
Consejo de Ministros ¡i raiz de declararse la re- 
belión.) 

De El Liberal: 

Cümienr.H su 'iiscu'si; id Sr. l{iim-. : :-i: Robledo 
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:l ej.peota- 

ción y curiosidad r,¡n;a, que éi, uecesariauierite, 
hade defraudar. 

'■- -Su se ej.p]ioa que haya orurrido esto cuando id 
puso especia! cuidado, ni uniineiiii' la interpelación. 
i};. ! - :'ii nii:l:: ¡■J.fív.-.-.j riuiiüiriaria .'■=:« erro de hosti- 
lidad al Gobierno. 

Vuy ¿i halda:— óleo— cu defensa do 1a junieia ■■. 
por ua deber de conciencia. 

.\ieira que ó; haya repartí ..lo papeletas de tribuna 
para la sesk'm, ni que haya contribuido á la expec- 
tación, un tanto artificiosa, que ha resaltado. 

(Entra en la Cámara el Sr. Cánovas.; 

Manifiesto el orador que va ¡i hacer delante de 
un Gobierno amigo lo que ha hecho otras veces 
delante de un Gobierno contrario. 

Se ha dicho qii¡? yo rengo a atacar al general 
Pola vieja. Xu es de™. Jamás, jamás, en mi larga 
historia politica, he atacado á ningún funeral. 
Tampoco lo haré ahora. 

Soy ono de los primeros e¡i reconocer los méritos 
contraidos por el general robiv:ej:t y los servicios 
que ha prestado 5 la patria. 

Como ■amelen rceoiruzeo los del general Blanco, 
de ese general tan üustre, cuya hoja do servioios 
puede sen ir de ejemplo: de ese general que últi- 
mamente ha sidu '. ¡Clima do ataques injustifloadus, 
de especies calumniosas y á quioii he acompañado 
-el! su cruento y largo calvario. 
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.Vqui ter.jtü un libro ;senu'ii al hancoi en que se- 
ataca desplanada !■ iirustauíeuií- íil Iluitre Mar- 
qués de I'eña-Platn: 

EISr. BETAXA (1): Pillo la, palabra. 

Si, sefinres (liíjiitailijs— :-:m;;:¡íiii úicienihi ¡'I señor 
Romero— en que si: .1: u'.lí;:!1 insidicsameute. calum- 
niándole, infamia dolé. 

Al [¿-¡'iifTfil lil¡i:n\i, que ccr: fuerzas escasísimas 
libró 106 combates, mnr-lios de ellos mandados por 
el mismo, contra un o ] i e i n i ^ i ^ fien veces mayor en 
número i sólidamente ai.riuchorado. > ni que ven- 
ció siempre y ('ansí: enormes pérdidas. 

Uncu hisujria detallada de lo; ¡ir: ros realizado- 
pin- el general Blanco desde que estalló la insu- 
rrección has-la su regreso ¡i la Península. 
'■ Censura nuoviir'ente los atai/nes que, ya en !a 
prensa, ya en el libro «'que ames se ha referido, 
se lian dirigido al general illanco. 

Vo me asocio de todo conusnii á ¡as manifestacio- 
nes hechas en honor del general Polavieja por sus 
¿.vitos militares: pero cuando 'le éstos se quiere 
hacer un arma poliríra. me reservo :«; opinión. 

Y ya que liahlo d-r- li¡s ¡'ene-role, que n I : l ni ;i 1 1 1 -'-ii T- - 
lian defendido la integridad del territorio en Fili- 
pinas, justo es que dedique un caluroso elogio al 
general Primo de Iüvera. que haidr-j al Arcliipiélay-, 
nilpino cuando nada tenia que ¡iLübickmar ni pre- 
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tender y sólo por campiir el sagrado deber de po- 
ner su espada ni servicio de la patria y del trono, 

T« elogio y elogiare siempre á tocios los generales 
por los éxitos que loirrcu. nu escatimándoles jamas 
i¡¡] su lo aplauso: pero pnitest.iri' una y mil veres de- 
que ssuñ mismos generales se mezclen en las con - 
tiendas políticas. 



Hrevc. muy breve filó el discurso de! Ministro de 
la (¡tierra, pero cutí tanto acierto y tino procedió el 
Sr. Azcá:Ta¡ra, que consiguió evitar lo que parecía s 
inevitable; Hn cheque violento entre el Ministre, de 
Ultramar y el Sr. Romero Robledo. 

Agradeció en levaintidas frases el genera. Azcá 
rrasra los eiogios tributados por el Sr. Romero Ro- 
bledo á los generales que duranlc la insurrección 
han mando en Filipinas; defendió discretamente á 
los tribuuales militares del Archipiélago, y termi- 
na prometiendo al Sr. Romero Robledo que el Go- 
lus-rno suav iíará cuanto pueda el rifrordelas leyes, 
ahora que la insarrecciúii está cas: acabada, y que, 
respecto al caso del ir. Rojas y á los deseos mani- 
festados eo favor ríe este tío: ■ ■■': Sr. Romero Robledo. 

El Sr. ROMERO lÜHSUiliO: Agradezco al señor 
Azcárrag'a la tr.rerveueión que ha. tomado en- este 
ilebate. Después de sus manifestaciones me abs- 
tengo de contestar al Sr. Ministro de Ultramar. 

I,o dicho ¡\¡<; el Sr. Azcórraga es lo menos que \i> 
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